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A MARÍA LUISA 
Este libro que pongo ¡oh mi Monna Lisa! 
bajo tu egida, te pertenece. Frente a la pre' 
vista indiferencia o repulsa de los más, tú lo 
patrocinas, lo elogias y lo justificas. Fué en 
gran parte compuesto al calor del hogar, la^ 
borioso y un tiempo feliz, que tú presides, en 
el que, dando al olvido las aclamaciones que 
por tu arte exquisito arrancaste, niña aún, 
en diversas naciones a públicos delirantes, 
con mano que apenas consagrada por la glo-
ria quisiste sólo mía, has sabido ser a un 
tiempo mi obra y mi musa, y la madre ma-
draza de mis hijos; bálsamo y guía de por 
vida y más allá, como incontrastablemente 
unida por los lazos del amor y del dolor a lo 
que de mí ha de perdurar. 
Vaya pues, al frente de mis versos íntimos, 
tu nombre, soldado al mío, y así encontrarán 
todos cuantos me leyeren algo bueno, mejor, 
óptimo, en las pobres burbujas que hoy a 
todos, temeroso y temerario, ofrezco. 

Les plus beaux vers sont ceux qu'on n'écrira jamáis, 
Fleurs de réve dont l'áme a respiré Taróme, 
Lueurs d'un inflni, sourires d'un fantóme, 
Voix des plaines que l'on entend sur les sommets. 
L'intraduisible espace est harté de poémes, 
Mystérieux exil, Edén, jardín sacre 
Oü le peché de l'art n'a jamáis penetré 
Mais que tu pourras voir quelque jour, si tu m'aimes. 
Quelque soir, oü l'amour fondra nos deux esprits, 
En silence, dans un silence qui se páme, 
Viens pencher Ionguement ton ame sur mon ame 




El autor de este libro, que lleva dignamente un apellido 
glorioso en la historia de la moderna poesía castellana 
evoca el recuerdo de su ilustre padre—de quien es no 
imitador sino heredero—por la inspiración y la maestría 
que resplandecen en sus versos, escritos a modo de co-
mentario al margen de una vida ejemplar y laboriosa en la 
que el cultivo de las letras ha sido, más que ocupación 
exclusiva y constante, solaz y descanso en los días de 
ventura, y en los de tristeza lenitivo y consuelo. 
Si yo narrase aquí los sucesos de esa vida que cuaren-
ta años de fraternal amistad, reforzada por la coincidencia 
de profesiones y la similitud de idearios en nuestras res-
pectivas cátedras, me han hecho conocer en sus más 
íntimos pormenores, los que leyesen estas páginas des-
cubrirían sin esfuerzo alguno la estrecha relación que en-
tre ellas y aquellos sucesos existe; y al admirar la rica y 
compleja variedad de las poesías aquí coleccionadas, 
comprenderían cuál es el vínculo superior que las enlaza 
reduciendo a unidad la muchedumbre de sus diferencias. 
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Porque este libro, escrito en dos lenguas e inspirado 
por múltiples sentimientos, en el que se tratan los más 
diferentes asuntos y se advierte la influencia de las varias 
escuelas que han predominado en nuestra poesía durante 
los últimos tiempos, revela en su autor una personalidad 
inconfundible, la cual se mantiene siempre igual a sí mis-
ma en lo esencial aunque sepa amoldarse en lo externo a 
lo que pasajera y momentáneamente le impresiona. 
Así, desde la serena inspiración y la corrección impe-
cable de algunos admirables sonetos clásicos, entre los 
que descuellan los titulados La mujer ideal y El eterno 
Donjuán, hasta los arriesgados y prodigiosos equilibrios 
y la grácil y exótica elegancia del Scherzo funambulesco, 
media una enorme distancia, que sólo es capaz de salvar 
sin rendirse ni extraviarse quien, como Palacio, posee, 
además de facultades sobresalientes, una envidiable habi-
lidad técnica y una extensa cultura literaria. 
Como al seguir tan contrarias tendencias y al emplear 
tan variados procedimientos, lo ha hecho más por ensa-
yar sus fuerzas que por presentarse ataviado a la moda, 
ni ha sacrificado su independencia ni ha incurrido en las 
exageraciones y desvarios de las escuelas a las que se 
aproximaba ocasionalmente como curioso en vez de afi-
liarse incondicionalmente como adepto. Así en todas las 
composiciones de esta índole se advierte como una suave 
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y casi imperceptible ironía, la bastante para hacernos 
comprender que no reniega de su primitiva creencia ni de 
su devoción arraigada, aunque asista, más interesado y 
complacido que fervoroso, a las ceremonias de un culto 
que le atrae, le fascina y le seduce por su novedad, por 
su brillantez o por su fausto. No de otro modo los poetas 
del Renacimiento, cristianos por la fe y gentiles por la lite-
ratura, invocaban a los falsos dioses del Paganismo pero 
sólo se prosternaban para rezar ante los aliares del Dios 
único y verdadero. 
Por-otra parte, como en toda tendencia y en todo pro-
cedimiento suele haber algo aprovechable y digno de to-
marse en cuenta, su certero instinto, su sano criterio y su 
gusto depurado le han hecho siempre aceptar lo hermoso 
y rechazar lo feo, y le han permitido ofrecernos en este 
libro, además de un reflejo de su vida, como antes dije, un 
resumen de la historia de la poesía durante los treinta años 
en que esta colección se ha ido formando. 
Quien de esta manera la juzgue, encontrará justificado 
lo que pudiera parecer anacrónico al que buscase en 
ESPUMA una actualidad que su autor no ha pretendido 
darle, y verá sin extrañeza que en sus páginas figuren 
composiciones de circunstancias como la letra escrita 
para la música de La Marcha de Cádiz, que Mariano de 
Cavia quiso conv;rtir en himno nacional mediante un cer-
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tamen, declarado desierto porque Don Manuel del Palacio, 
por razones de extremada delicadeza, se opuso tenaz-
mente a que fuese premiada la composición que aquí se 
incluye y que era la que sus compañeros de Jurado pro-
ponían. 
No hace muchos días leí en un libro de Peña y Goñi, que 
casualmente cayó en mis manos, un artículo hablando del 
citado proyecto de Cavia, que el famoso crítico calificaba 
de imposible. El haber realizado ese imposible es, sin 
duda, un mérito de Palacio, quien, al imprimir la citada 
composición en este libro, nos recuerda cosas que pasa-
ron para no/volver y que hoy nos producen una impresión 
semejante a la que nos causan los viejos daguerrotipos 
que sólo cuando se colocan a su adecuada luz pueden 
contemplarse, pero que no deben destruirse porque quie-
nes por tal procedimiento se retrataron no dispusieron de 
otro para fijar sobre la placa los rasgos de su fisonomía. 
La poesía íntima y familiar que entre nosotros cultiva-
ron con tanto acierto Querol y Aguilera, inspira algunas 
de las composiciones de este libro, y en todas ellas hay 
sinceridad de sentimientos y sencillez de expresión, que 
son sin duda las condiciones sine quibus non de tan difícil 
género. 
Contrastan con estas composiciones de carácter íntimo 
y sentimental, las que pudiéramos llamar poesía oratoria, 
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género, o, mejor dicho, modalidad a que se presta la ín-
dole de nuestro genio y la sonoridad de nuestro idioma. 
Entre ellas, la de más alta inspiración y de tono más sos-
tenido es, a mi juicio, el poema titulado Castilla que más 
de una vez oí alabar con sincero entusiasmo al inolvidable 
maestro Don jacinto Octavio Picón, admirable prologuista 
de la edición académica de los versos del padre de nues-
tro poeta. En los cuatro cantos que forman aquél, parece 
compendiarse lo mejor y más selecto del alma y la musa 
de su autor, el cual emplea, para ensalzar a la tierra en que 
ha nacido, ya las rotundas espinelas, ya los endecasíla-
bos clásicos, ya los versos de diez sílabas con diferentes 
ritmos, o los amplios y orquestales que la métrica mo-
derna ha introducido o restaurado, y que son la conquista 
más positiva de los poetas contemporáneos, entre los 
cuales—principalmente entre los americanos—se cuentan 
algunos que por ser excelentes versificadores no se limi-
tan a emplear el fácil e inarmónico alejandrino francés y 
el que ahora llaman verso libre, el cual será todo lo libre 
que se quiera pero no puede en modo alguno llamarse 
verso. 
El autor, que conoce las principales lenguas modernas 
hasta el punto de poder componer un soneto, To her new 
sweet-heart, en siete diferentes, nos ofrece en su libro 
admirables y fidelísimas versiones, ya directas ya inver-
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sas, entre las cuales me limitaré a citar la del magnífico 
soneto titulado A la muerte, que es tal vez el mejor de 
cuantos compuso aquel formidable sonetista que se llamó 
Don Manuel del Palacio, y que, puesto en francés por la 
piadosa admiración de su hijo, no ha perdido nada de su 
incomparable hermosura. 
Notabilísimas son también las poesías originales que, 
escritas en la lengua últimamente citada, nos ofrece Pala-
cio, y que tienen el mérito verdaderamente inapreciable 
de estar escritas en versos franceses acentuados a la es-
pañola, porque su autor, que no es, por fortuna suya y 
de sus lectores, de aquellos que al versificar siguen como 
única ley la del menor esfuerzo, ha intentado y consegui-
do demostrar que no es un adelanto balbucir con Berceo 
después de haber trinado con Zorrilla, haciéndose digno 
de que, para alabanza suya y escarmiento ajeno, se pue-
da decir, parodiando una conocida e irrebatible afirma-
ción de Balmes—que es como cifra y compendio de su 
libro monumental «El Protestantismo comparado con el 
Catolicismo» — : De ¡a prosodia castellana a la francesa 
se pasa por el camino del vicio, y de la francesa a la 
española por el camino de la virtud. 
Leyendo y admirando estas composiciones he pensado 
más de una vez cuan beneficiosa y fecunda podría ser la 
influencia de unas literaturas en otras si ésta fuese di-
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recta ¡y no difusa, y si, en vez de ser fruto del acaso, del 
snobismo o de la moda, se pudiera encauzar de un modo 
consciente por aquéllos que, como el autor de este libro, 
dominan en absoluto las lenguas extrañas sin desconocer 
ni despreciar la propia, y están libres por consiguiente de 
caer en la adoración supersticiosa, de esclavizarse por 
la servil sumisión, y de engreírse con la insustancial pe-
tulancia. 
El esfuerzo que Eduardo L. del Palacio ha realizado por 
asimilar sin confundir la poesía española y la francesa, 
esfuerzo que no será, por desgracia, ni comprendido ni 
premiado, debía bastar para otorgarle desde luego un 
puesto de honor entre los poetas españoles, puesto que 
yo no tengo autoridad para conceder, pero que tengo de-
recho a solicitar, aprovechando la ocasión que el autor de 
este libro me depara al obligarme cariñosamente a escribir 
estos renglones, para hacer lo que hace el espectador que 
inicia con una palmada la ovación que los demás refuer-
zan y prolongan con sus aplausos. 
MANUEL DE SANDOVAL. 

RECORDATORIO 
P A T R I S M E M O R 
Dejó sus niveas huellas 
sobre tu frente arada, 
ciñó a tu sien con ellas 
corona venerada, 
y sin postrar tu espíritu 
te aniquiló la edad; 
mas fué en la hispana historia 
tu genio tan fecundo, 
que lo extendió la gloria 
del viejo al nuevo mundo 
mientras te abrió las puertas 
de la Inmortalidad. 
Extraño a las ruindades 
de nuestra vida triste, 
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sobre las tempestades 
tu corazón pusiste 
tan sólo estremecido 
del ansia de hacer bien; 
sereno y disciplente 
para tus propias penas, 
buscabas, diligente, 
remedio a las ajenas, 
tus dones prodigando, 
sin reparar a quién. 
Ya en el pesado ambiente 
que sobre el arte flota, 
no vibra tu estro ardiente, 
tu lira está ya rota, 
y aquellos soñadores 
hambrientos de ideal 
que en tus versos saciaron 
sus ansias de poesía, 
tan huérfanos quedaron, 
como los que acorría, 
hambrientos y desnudos, 
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tu mano liberal. 
S i sólo fuera el cielo 
ficción de los poetas, 
frustrárase el anhelo 
que siento en mis inquietas 
vigilias, cuando ansio 
volar en pos de ti; 
pero, en la fe educado, 
mi espíritu confía, 
al bien por ti orientado, 
ni un punto se extravía 
cuando las alas bate 
para encontrarte allí. 
Y en premio a que con creces 
cumpliste tu destino, 
costándote mil veces 
dejarte en el camino, 
sangriento y en pedazos, 
tu noble corazón, 
el treno congojoso 
resuene en tu alabanza 
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que un hijo cariñoso 
de sus entrañas lanza 
congregando a tus huérfanos 
en férvida oración. 
A LA BENDITA MEMORIA 
DE MI VENERADO PADRE Y MAESTRO 
MANUEL DEL PALACIO. 
B U R B U J A S 
Por lograr ¡oh Vida! tu favor constante, 
con tu vino de oro mi sangre mezclé 
dentro de ese vaso terso y rutilante 
que acaso es la copa del rey de Thulé. 
Por tus fuertes manos hacia mí tendido 
y hasta el borde lleno de fragante Rhin, 
se dijera el cáliz en donde han hundido 
sus picos sagrados los cuervos de Odín. 
Bebe tú; mi sangre sírvate de prenda 
de mi juramento de fidelidad; 
por ti arde en amores; quizá ella te encienda 
de amor, Vida mía, mi sola deidad. 
Ya observé que avenías al beber la espuma; 
yo la haré vocero de esta comunión. 
Dame el gríal ahora que compendia y suma 
todos los anhelos de mi corazón. 
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En medio del brindis los ojos entornas; 
tal vez en el cáliz, impávida, ves 
el cáñamo que hilan las vírgenes Nornas 
y humildes te ofrendan cantando a tus pies. 
Mas ¡qué! ¿ya amargaron tus labios el vino? 
¿Con pérfida astucia—¡mujer también tú!— 
el hilo trocaste de mi almo destino 
por las rudas cuerdas del guerrero Ziú? 
Tu pomo, ¡oh mi Vida! ¿qué hieles oculta? 
¿Qué bascas, qué espasmos sin tregua ni fin, 
qué torvos fantasmas que el pánico abulta 
vislumbro en las heces del nórdico Rhin? 
¿Qué ignotas vergüenzas, qué duelos me im-
[pones? 
porque ya ese vaso me lo dio a pensar: 
pues, ¿qué ásperas luchas, qué hirvientes pa-
[siones 
no esconde la espuma del túrbido mar? 
¿Qué revoluciones, qué complejidades 
no indica en el vino la fermentación? 
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De hórridos quebrantos, de hondas tempesta-
ese hervor fué siempre manifestación. [des 
La espuma es el llanto del ser que, irredento, 
se agita cautivo buscando la luz; 
y el llanto es la espuma del acre fermento 
del dolor humano clavado en su cruz. 
Y en pago a mis puros y ardientes amores, 
lo que en esa copa me reservas, ¿es 
letal sedimento de acerbos dolores 
que sube en burbujas del vino a través? 
¡No importa! Lo acepto si tú me lo ofreces. 
Pues el turbio fondo me dejaste a mí, 
de tu cáliz bebo las amargas heces 
y la espuma es sólo lo que ofrezco aquí. 
L A MUJER I D E A L 
I 
Todos mis cantos la Mujer inspira; 
que el más alto concepto de hermosura, 
el dechado inmortal, la forma pura, 
en ella el hombre compendiados mira. 
Sólo del Ideal canta mi lira; 
que de lo real huyendo la angostura, 
el vate en su canción plasmar procura 
de sus sueños la mágica mentira. 
M i Ideal, grande cuanto yo mezquino, 
es el amor, del orbe soberano: 
Amor es la razón del femenino; 
toda amor la Mujer que busco en vano, 
cifra en la perfección de lo divino 
y en lo efímera meta de lo humano. 
II 
La forjó mi exaltada fantasía. 
Y aunque sólo es tal vez vana quimera, 
aunque en balde quizá mi afán espera 
con formas de mujer hallarla un día, 
es ya de mi razón único guía, 
de mis pasiones única barrera, 
y mi vida a sus leyes se atempera 
pues a su voluntad rendí la mía. 
Fantasma vagaroso del deseo 
que en el secreto de la mente abrigo, 
cuyos encantos al soñar poseo, 
mujer la aguardo, sombra la persigo, 
y en mi inefable aberración la creo 
nacida en mí para morir conmigo. 
III 
Una vez más en sueños la he sentido 
llegar a mí con vuelo cauteloso, 
y aún me turba el arrullo cadencioso 
de las promesas que vertió en mi oído. 
¡Corazón, aleluya! Me ha ofrecido 
ceder al fin a mí rogar ansioso, 
encarnando el ensueño más hermoso 
que la imaginación ha concebido. 
Pero cuando humanada me aparezca 
y el arquetipo que engendró el deseo 
moldeado en la materia remanezca, 
en esa vida real que hoy entreveo 
¿conseguirán los goces que me ofrezca 
superar a las dichas que poseo? 
P A R T E N I A 
En confuso y febril desvarío 
tu figura me miente el deseo, 
como virgen de estrellas orlada 
que, a través de litúrgicos velos, 
me señala, insinuante, la ruta 
de otro mundo más noble que el nuestro 
prometiéndome allí sus caricias 
acendradas con lazos eternos. 
Entre tanto, en sus fúnebres tocas 
recatada la faz, de los cielos 
fuerza el recio postigo la Noche, 
y huye, trémula de ira y de miedo, 
esquivando la ardiente mirada 
con que, ansioso, persigúela Febo. 
Yo, de pronto, al notar que tu imagen 
se disipa, cual lágrima al fuego, 
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por tu estela de luz, que perdura, 
a seguirte dispóngome, pero 
de la carne el dogal me retiene 
y hace estéril y vano mi esfuerzo; 
caigo entonces de hinojos llorando, 
alzo el alma al azul, y te rezo... 
Por mi llanto quizás evocada, 
se dibuja tu sombra de nuevo; 
y a las pálidas lumbres del orto 
de su astral aureola emergiendo, 
la celeste visión toma forma, 
se concreta, modélase el cuerpo 
de una diosa mortal, y humanado 
con las clásicas líneas de Venus 
y los castos pudores de Diana, 
con la Aurora me sale al encuentro, 
reteniendo en los ojos el rayo 
e incubando en los labios el beso. 
¡Mi mujer ideal!... Pero ¿mía?... 
Te diviso tan alto y tan lejos, 
tan nimbada de gloria como antes; 
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y aunque admiro tus gracias despierto, 
ante el claro fulgor que difunden 
me parece mi amor tan soberbio 
que, al querer elevarlo a tu altura, 
funde el águila real del ensueño 
en la luz de tus ojos sus alas, 
y cual ícaro caigo del cielo. 
A ANTONIO DE ZAYAS 
Tu Duca, tu signore e tu maestro. 
Apenas te conozco; mas presiento 
los divinos encantos que atesoras 
en virtud, en belleza y en talento; 
y pues te halla ideal mi pensamiento, 
quizá por imposible me enamoras. 
C A N T I L E N A 
¡Ojos grandes, ojos puros, 
ojos limpios y serenos! 
La tornadiza fortuna 
quiso a mis ansias haceros 
tan pronto mieles cual hieles; 
ahora esquivos, luego tiernos; 
ya inocentes, ya sagaces, 
ya humildes y ya altaneros; 
ora dulces, ora duros; 
burlones al par que serios; 
crueles y compasivos; 
fríos y ardientes a un tiempo; 
cuna de mis esperanzas, 
tumba de mis ardimientos; 
acicate a mis sentidos 
y barrera a mis deseos; 
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de mis bonanzas escollo, 
y de mis tormentas puerto; 
aflicción, guerra y castigo, 
galardón, paz y consuelo; 
luz y sombra, vida y muerte, 
bien y mal, gloria e infierno... 
Ojos grandes, ojos puros, 
ojos limpios y serenos, 
que mostráis toda la gama 
del azul, tenue o intenso; 
azules como los lirios, 
azules como los sueños, 
azules como las venas, 
la asfixia y el sufrimiento; 
la flor de lino en el Mayo 
y el mes de Mayo en el templo; 
y el ave de la quimera, 
y el lago de los silencios, 
y los ocasos, y el humo 
del cigarro y del incienso; 
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como los túmidos montes 
que columbramos de lejos, 
como los tendidos mares, 
como los diáfanos cielos, 
como lo arcano y profundo, 
lo virginal y lo etéreo, 
lo ideal, y lo remoto, 
y lo infinito, y lo eterno; 
fidelidad si zafiros, 
si aguas marinas misterio, 
si lapislázuli ausencia, 
y si, en fin, turquesas, celos, 
¡que Dios el iris os fije, 
que aclare vuestro secreto, 
y al dejar de ser cambiantes 
y de mis dichas señuelo, 
de azul celeste os matice 
y no vuelva a oscureceros 
tiñendo a mis ilusiones 
como a vosotros de negro! 
M O R G E N L I E D 
A l naciente fulgor del nuevo día 
se aboceta en el cielo tu figura, 
surgiendo, estilizada, entre la albura 
de la indecisa y tenue lejanía. 
Celajes incoloros todavía 
se ciñen a tu clásica hermosura, 
formando una flotante vestidura 
que la deidad más alta envidiaría. 
Y mientras en Oriente parpadea 
la luz que, de las sombras vencedora, 
matices vagos sobre sombras crea, 
fija en mí tu mirada soñadora, 
parece que en tus labios juguetea 
la plácida sonrisa de la Aurora. 
LE SOMMEIL DE GALATÉE 
L' Amour dísait , assis au bord 
D' un ruisseau fraís, lent et l ímpide: 
Chut! les fleurettes qui bruíssez si fort 
En prenant vos ébats avec le vent perfide! 
Ménagez Galatée, et puisqu elle s' endort, 
Gardez-vous qu'elle ne s' éveille, 
Car a l'instant, en voyant ses couleurs, 
Pous ne pourriez plus étre fleurs 
N i raoi 1' Amour sinon pendant qu' elle som-
[meille. 
Tellement sont cuisants et gracieux 
Les javelots décochés par ses yeux! 
Traducido de FELICIANA ENRÍQUEZ DE GUZMÁN, 
(Siglo XVI). 
Siempre que en sueños dibujarse veo 
las sombras de las dichas que persigo 
y en cuya realidad a veces creo, 
tal con tu ser las funde mi deseo 
que sueño al par con ellas y contigo. 
A E G R I S O M N I A 
Bajo el incendio de un cielo trágico 
y en yerma roca que bate el piélago, 
de un grácil efebo ante el trono 
yérguese una desnuda matrona. 
Son sus cabellos espigas áureas, 
y sus pupilas violetas húmedas; 
sus labios parejos corales 
y fragantes magnolias sus senos. 
No el regio aspecto conturba su ánimo; 
porque, ante el solio llegando impávida, 
con voz que a la ecuórea domina 
las siguientes razones profiere: 
«¡Vil forzador de cloróticas vírgenes 
que en mis entrañas la Vida engendraste, 
cínico dios que tus leyes impones 
mediante engaños y depredaciones! 
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Si aun desoyendo el clamor de tus víctimas 
pueden querellas de madre vencerte, 
yo, que por mí ni te busco ni te amo, 
dote y caudal para tu hija reclamo», 
Y, deponiendo la flecha heráldica 
que es arma y cetro, y empíreo y tártaro, 
ya en pie, retador y sublime, 
el gallardo mancebo repone: 
«Aunque no doto a mis hijos espurios 
vengo en ceder un caudal a la Vida; 
que es el mayor de mis bienes advierte, 
porque tendrá en patrimonio la Muerte». 
AL SUTIL VATE ABATE 
ANTONIO REY SOTO 
E N U N A B A N I C O 
En horas de fastidio o de amargura, 
muchas veces, curiosa o fatigada, 
pondrás en tu abanico la mirada 
como la mirra y el incienso pura. 
Y en las líneas que manchan su blancura 
percibirás a trechos, halagada, 
nombres que en sucesión desordenada 
rinden pleito-homenaje a tu hermosura. 
Si en ti evoca el que llevo alguna idea, 
como en tu estimación cifro mi gloria, 
sólo un lauro mi espíritu desea: 
que mi nombre, insensible a otra victoria, 
de respeto y amor símbolo sea 
grabado para siempre en tu memoria. 
E P I T A L A M I O 
Primo, me has dado una prima 
de primissimo cartello, 
y quisiera hacer primores 
al cantarla yo el primero. 
Mas temo tu reprimenda 
si imprimo a mis cantos fuego, 
pues bien sé que, en sus primicias 
oprime a amor el recelo. 
Dejo, pues, mis pobres prímulas 
a un primate del ingenio, 
si el florear a Primavera 
no es ya el primordial defecto. 
Comprimo mis entusiasmos, 
suprimo mis cumplimientos, 
y brindo por tu futuro 
primogénito. 
A R Q U E T I P O 
Vertió pródiga en ti Naturaleza 
cuantos dones preciados atesora; 
castos hechizos, gracia seductora, 
discreción, juventud y gentileza. 
Y, émulas tu virtud y tu belleza, 
tal se ligan y funden, que se ignora 
dónde, para el que suma y avalora, 
lo humano acaba y lo divino empieza. 
Quien un momento tu amistad comparte 
o de verte una vez logra la suerte, 
inútil es que trate de olvidarte; 
pues, sólo con llegar a conocerte, 
ni se sacian los ojos de mirarte, 
ni el corazón se libra de quererte. 
A LOS AMADOS MANE» DE 
D. MANUEL CAÑETE 
C E R C A Y L E J O S 
'SERENATA 
¿Por qué al pie de su ventana 
vengo esta noche también? 
Si sé que mi castellana, 
dormida hasta la mañana, 
paga mi amor con desdén 
¿qué me atrae a su ventana 
para que hoy vuelva también? 
Todas las noches persigo 
sus ensueños desde aquí; 
mis finezas le prodigo, 
y jamás que abra consigo 
su ventana para mí 
mientras amante persigo 
sus ensueños desde aquí. 
Con el son de una alborada 
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la quisiera despertar... 
Pero no; sobre la almohada 
la cabeza fatigada 
puede en calma reclinar, 
pues renuncio a mi alborada 
por no hacerla despertar. 
Puede lanzar a los vientos 
otro amante su canción; 
yo debo ahogar mis lamentos 
y ocultar los sentimientos 
de mi herido corazón, 
pues es dar viento a los vientos 
rimar mi loca canción. 
Allá por la senda oscura 
dos enamorados van; 
y, espejo de su ventura, 
cuanto vive en la espesura 
copia su amoroso afán. 
¡Bienhaya la senda oscura 
por donde los novios van! 
Sólo en mí no hay un latido 
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que halle un eco en otro ser; 
y en la sombra confundido, 
una lágrima he sentido 
de mis párpados caer 
pensando que a mi latido 
no responde el de otro ser. 
¡Qué separados estamos, 
aunque tan cerca los dos! 
¡Casi juntos respiramos; 
juntos en sueños volamos 
de iguales dichas en pos, 
y siempre a la vez estamos 
lejos y cerca los dos! 
No has amado todavía 
bastante para sufrir. 
Duerme en paz, duerme hasta el día, 
y los ojos, niña mía, 
cierra sobre el porvenir, 
tú que no amas todavía 
bastante para sufrir. 
De GUYAU 
S E M B L A N Z A 
De simio la cara, 
los ojos de topo, 
las piernas de grulla 
y el cuerpo de monstruo, 
las da de polígrafo, 
de sabio y filólogo, 
y el pobre no sabe 
ni escribir tan sólo. 
Con aires de feto 
se sienta en su solio, 
se siente helenista, 
y larga un responso 
de etimologías 
que a Dios vuelven loco 
por lo incongruentes. 
Y yo, mientras le oigo, 
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medito en la jerga 
que grazna el estólido, 
que es un antropoide 
neófobo y misógino, 
tan ornitocéfalo 
como megalópodo. 
C L A I R D E L U N E 
O lime, pále esprit de l'ombre et du silence 
Dont la froide beauté fait tressaiUir le coeur, 
ímpassible témoin de mes nuits de souffrance! 
Aujourd'hui tes rayons me parlent d'espérance, 
Aujourd'hui ta ciarte m'inonde de bonheur. 
Pourquoi? D'oú vient ce flot de charme et de 
[mystére 
Qui, soulageant mon coeur, le trouble en méme 
[temps? 
Pourquoi víens-tu jeter dans ma nuit solítaire 
Cet éclat fugitif, cet espoir éphémére 
Qui fait revivre en moi les revés défaillants? 
Enfant abandonné des dons de la fortune, 
Du leurre de tes rais je fus toujours banni. 
C'est d'aujourd'hui que j'aime et que dans la 
[nuit bruñe 
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J'éprouve en te voyant, mélancolique lune, 
Comme un rayonnement d'amour de l'infini. 
C'est elle, je le sens, ce ne peut étre qu'elle, 
la vierge au chaste front, aux yeux noyes d'azur 
qui préte á ta lueur le feu de sa prunelle 
Et vient, celeste oiseau.me prendre sous son aile, 
Frémissant déserteur des logis du ciel pur. 
Tu n'es plus le passant qui jamáis ne s'arréte, 
Insensible aux humains, étranger á nos voeux, 
Mais le doux confident de l'amoureux poete, 
Le fidéle miroir qui concentre et refléte 
Le foyer de nos coeurs qui s'épand par nos yeux. 
Des que l'amour parait, nous tous, hommes 
[et femmes, 
Cherchons notre ideal la nuit dans tes éclats; 
Tu es l'heureux séjour oú s'accouplent les ames» 
Et seras immortelle, ayant parmi tes flammes 
La flamme de l'amour qui ne s'éteindra pas. 
M E D A L L Ó N 
Para dejar su huella en ti grabada, 
el Dios que hace diamante de la roca 
esencia de jazmín puso en tu boca 
y destellos de sol en tu mirada. 
Si, de tanta beldad enamorada, 
el aura leve tus cabellos toca, 
como imperial diadema los coloca 
en torno de tu frente nacarada. 
Dichoso quien, sediento de ventura, 
logre mirarte a su pasión sumisa, 
en sus ojos copiando tu hermosura. 
Y aún más feliz si, débil o indecisa, 
se detiene a tus plantas la amargura 
viendo eterna en tu labio la sonrisa. 
G A C E T I L L A 
«Ayer—según unos periódicos — 
murió un golfo de nial de piedra 
a tiempo que merodeaba 
en un pinar junto a una aldea.» 
"La crónica de los sucesos 
es de un Kiíope de la prensa. 
Lo cierto fué que un pueblo bárbaro 
lapidó a un nómada poeta 
que escucha, interpreta y anota 
la armonía de las esferas. 
A la siega va el Turco. Las cabezas de arme 
fnios 
que al empuje rodaron del feroz yatagán, 
se exhibieron convulsas ala trémula Europa 
que con llanto impotente las mandó embaí' 
[samar. 
Con tesón siega el Turco. Fertiliza a Tesalia 
con abonos de sangre, y la torna feraz; 
y tomando los campos de combate por eras, 
a los mansos giaúres les obliga a trillar. 
Y segadas las mieses, agavilla el tirano 
las helénicas flores de impoluta beldad... 
y asistir se proponen los monarcas de Cristo, 
como blancos eunucos, al harén del Sultán, 
De CAHDUCCI. 
EN V O Z B A J A 
¡Ah! ¡Si fuera mi labio mariposa 
para llegarse, sin temer agravios, 
a los labios de Rosa 
y libar en la rosa de sus labios... 
no me quedara que envidiar gran cosa 
de los ricos, los justos y los sabios! 
M A R G A R I T A 
Ya horóscopo del amor, 
ya símbolo del candor, 
me causa extraño placer 
tu nombre conmovedor 
que me seduce en la flor 
y me encanta en la mujer. 
Sin defensa ni cuidado, 
crece espontánea e inculta 
la margarita en el prado, 
si entre la mies no se oculta, 
siempre de humildad dechado. 
Y a fin de que su vecina, 
la amapola purpurina, 
roja de placer descuelle, 
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aun sobre la almohada muelle 
de la hierba se reclina. 
Vencida al tenaz conjuro 
del que en amantes congojas 
busca oráculo seguro, 
su corazón de oro puro 
cede las candidas hojas 
que, mientras rasgando van 
el delicado tisú, 
dicen muriendo de afán: 
un peu, beaucoup, tendrement, 
a la folie, pas du tout. 
* 
Pues el nombre de esa flor 
aplicado a la mujer, 
evoca, fiel glosador, 
su vida que viene a ser 
candor, amor y dolor. 
Ingenua y hermosa y pura, 
Margarita inmola a Fausto 
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vida y honra y hermosura, 
de su amor en holocausto, 
y muere en cárcel oscura. 
Y es que, en su amorosa cuita 
presa de emociones raras, 
ignoraba Margarita 
que el dios Amor necesita 
víctimas siempre en sus aras; 
y nunca podrán luchar 
contra la pasión o el dolo 
que les suelen acechar, 
débiles seres que sólo 
tienen fuerzas para amar. 
* * * 
Cediendo a ajenos dolores 
o a insinuaciones amantes, 
¡cuántas mujeres y flores, 
por débiles o ignorantes, 
mueren en cárcel de amores! 
Inermes al combatir, 
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abúlicas al amar, 
piensan su sino cumplir 
o con dejarse morir 
o con hacerse matar. 
Tal vez estiman probado 
que amor asi practicado 
es sacrificio sublime, 
y a quien amando ha pecado 
la muerte de amor redime. 
¡No! S i Dios con la corona 
de los justos galardona, 
no es al suicida, de cierto; 
es al que sólo abandona 
la lucha triunfante o muerto.. 
* * * 
Tú, Margarita querida, 
tan pura, ilustrada y fuerte, 
cuando te sientas herida 
piensa que amor, siendo vida, 
debe triunfar de la muerte. 
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Que, pues amar es vivir, 
hay que vivir para amar, 
y ya que hemos de morir, 
piense el Hado en destruir 
y el Amor piense en crear. 
Ama, Margarita, y crea. 
Haz que ese amor que incrimino 
manantial de vida sea, 
potente como el destino, 
consciente como la idea. 
Y entonces —nunca mejor-
en tu nombre seductor 
lograré el emblema ver 
del fecundo y sano amor 
que me convence en la flor 
y me vence en la mujer. 
A SOFÍA CASANOVA, 
A UN TIEMPO PROGNE Y FILOMELA DE GALICIA 
P A S I O N A R I A 
Era una noche tormentosa y fría; 
y ella, sentada junto a mí ante el fuego, 
furtiva un punto me miraba, y luego 
separaba su vista de la mia. 
Cada nuevo rumor la estremecía; 
y, de mis ojos esquivando el ruego, 
presa de pertinaz desasosiego 
su rostro con las manos escondía. 
Yo no acertaba a hablar; embravecido 
soplaba afuera el vendaval sonoro 
ya fingiendo un clangor, y ya un gemido-, 
el hogar encrestaban llamas de oro... 
Ella, de pronto, se acercó a mi oído 
y enrojeciendo murmuró: ¡te adoro! 
A MI FRATERNAL AMIGO EXTINTO 
RICARDO J. CATARINEU 
Feliz el que te ha mirado 
de hito en hito todo un día 
y en tus ojos ha estudiado 
un curso de astronomía. 
Conociendo la magia soberana 
que de tu voz emana 
cuando fluye vibrante y cristalina, 
yo no celebro en ti la voz humana 
sino la voz divina. 
S K E T C H 
Secourable comme une soeur, 
Claírvoyante comme une fée, 
Elle est le charme et la pensée, 
Elle a la forcé et la douceur. 
L' amour du faible est le moteur 
De sa maternité manquee, 
Ses discours moulent son idee 
Et son esprif trahit son cceur. 
Rebelle aux vulgaires férules, 
Ses yeux percent les crépuscules 
Et voient au déla de V humain; 
Elle est le guide et le díctame, 
Et semble l'homrae de demain 
Tout en restant moderne et femme. 
A MADAME ELISA LEHUCHER, 
LA BONNE FÉE. 
Si la corona del laurel divino 
mi juvenil espíritu ambiciona, 
es para, enalteciendo mi destino, 
recibir de tus manos la corona 
y alfombrar con sus hojas tu camino. 
Son sus dulces miradas, 
si en mí las pone, 
palomas mensajeras 
de sus amores. 
Y cuando hallan un rostro 
que no es el mío, 
pichones azorados 
fuera del nido. 
C R Ó N I C A R I M A D A 
(FRAGMENTO DE UNA CARTA DE UN CAPITÁN 
DE TIRADORES) 
M i pluma, que esta crónica os destina, 
os la escribe, madrina, 
muy lejos del París que llamé mío, 
en la antigua y remota Palestina, 
bajo el ramaje umbrío 
de un cedro secular, procer, fragante, 
que crece en un poblado 
pequeño y olvidado 
pero que llevó un nombre resonante 
Hay una interrogante 
prendida en vuestros labios; lo adivino: 
¿Cómo estamos aquí? ¿qué oscuro sino 
bulle en este escenario de leyenda? 
Pues voy a responderos al instante: 
no hay nadie sino vos que me comprenda, 
Dejando silenciosos nuestra tienda 
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partimos, a vanguardia y sin recelo, 
ayer cuando la luna, 
para alumbrarnos, asomó, oportuna, 
su lívida carátula en el cielo. 
A su luz melancólica dormía 
un bíblico paisaje, 
y el remanso de sombra de un boscaje 
daba al cuadro misterio y poesía. 
Quizá todos buscábamos alguna 
real o soñada imagen en la luna; 
pero al dejar la bóveda enlutada, 
de innúmeras estrellas tachonada; 
desencajados nuestros ojos vieron, 
como el que mira y lo que advierte niega, 
nuestra ruta alfombrada 
de peludos que en trágica emboscada 
sin duda allí la víspera cayeron 
implorando del cielo una mirada... 
¡Y aún reta al cíelo su mirada ciega! 
(Del francés). 
Hace tiempo que me encantas, 
y como aún soy casi niño 
se conoce que en mí el gusto 
se ha formado antes que el juicio. 
Horas que ayer el tedio consumía, 
hoy miro junto a ti pasar en calma; 
y, abierta al porvenir la fantasía, 
mis sueños se reflejan en el alma 
como en tus ojos se refleja el día. 
S U L L A P A R T E N Z A 
Cuando miro en tus ojos 
nacer el día, 
y los claros destellos 
de tus pupilas 
hasta mí llegan, 
bendigo de la aurora 
la luz rosada 
que te despierta. 
Cuando en tus ojos veo 
morir la tarde, 
y tus párpados velan 
tu sueño de ángel, 
pido a la suerte 
que me envuelva en la noche 
tibia y serena 
que te adormece. 
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Hoy que debo dejarte 
por largo tiempo, 
el rigor de la ausencia 
templar espero 
con tus miradas, 
pues al cerrar mis ojos, 
luz de los tuyos 
dórame el alma. 
ANTE EL TAJO DE RONDA 
Desconcertante como el alma humana, 
contradictoria cual la raza ibera, 
tu sima, oh Ronda, sugerente y fiera, 
la repulsión con el encanto hermana. 
Aquí Satán en tétrica mañana 
fraguó sin duda su infernal Caldera, 
y aquí también, en tarde placentera, 
el Baño escondió Amor de la Sultana, 
Que en ti la humanidad se copia, creo: 
ya cante o ya blasfeme, llore o ría, 
a impulsos del temor o del deseo. 
|* Si no plasma en tu Hoz mi fantasía 
la llaga inmemorial por donde veo 
sangrar el corazón de Andalucía. 
AL FINO GUSTADOR DE PSIQUICOSA3 
JUAN CARANDELL 
P A I S A J E 
Junto a unos alisos, murmura allá lejos 
un arroyo claro, de alegres reflejos, 
donde van los mirlos a lustrar sus plumas 
euando la mañana despierta entre brumas. 
Corren bajo el musgo los grillos locuaces; 
mil áureos insectos, de tonos falaces, 
con zumbos, a que hace bordón la chicharra, 
denuncian a un tordo que diezma una parra. 
Aún húmedo, el aire se os llega, cargado 
de sanos olores a trébol segado, 
a heno en flor, a alfalfa fresca y petulante 
porque entre sus hojas se engastó un diamante. 
Recogéis al paso los suaves efluvios, 
y escucháis, viniendo de los trigos rubios 
o de los centenos maduros, que ondean 
y del sol al beso como que llamean, 
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de las codornices el reclamo ardiente; 
si es que en el concierto no alza de repente 
su soñador grito, que un misterio esconde, 
un cuco que llora nadie sabe dónde 
Quizá en los alisos que dan, allá lejos, 
su sombra a un arroyo de claros reflejos, 
donde van los mirlos a alisar sus plumas 
cuando el alba asoma por entre las brumas. 
De AMÉDÉE ROLLAND. 
A D A M I C O S 
EPÍSTOLA NEO-CLÁSICA 
Salud, ¡oh mis vesánicos amigos! 
Como maza de Fraga ponderosa 
vuestra misiva soterró mi numen; 
y así, en la que hoy mi péñola os dispara, 
no emulo vuestro estilo truculento; 
que, al requerir el plectro y la forminge, 
sé que al almo Pegaso rememoro 
por los cascos, mejor que por las alas. 
No os sigo, pues, al hórrido aquelarre 
de la noche del día de Saturno, 
mas me complazco en dibujar in mente 
el de vuestras sandalias breve esquema 
sobre el asfalto de la ingrácil urbe, 
A la hora en que alzan su volar medroso 
los ratones alados en manada, 
y las sacerdotisas de Citeres 
con innobles ofertas se procuran 
s 
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condumio parco en la poblada arteria, 
en esa hora violácea en que el Ungido 
estremeció a la Tierra en su agonía, 
¡célibes irredentos! me figuro 
veros, ya libres de las cuitas diurnas, 
perseguir los solaces cortesanos 
en el radío de acción'de la vorágine. 
Mas ¡ay! que ya de Euterpe los gorjeos 
suelen sonar a histéricos chillidos 
y lúbrica encubrir suele carroña 
la fimbria de la veste de Talía... 
¡cuando aún, por raro acaso, ciñe veste! 
Y del burdel saliendo, cuando al orto 
vuestras mustias mejillas arrebolen 
las lumbres del rubor y las de Febo, 
veréis vuestra inocencia desflorada 
y extravasarse la letal ponzoña 
de vuestro nubil corazón ingente. 
¡Por los Dioscuros! númenes que han sido 
de vuestra amistad fiel molde y trasunto, 
que antes en la abyección, quisiera veros, 
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en el plazo angustioso de una noche, 
en menos tiempo que la madre Tierra 
tarda en dar, volteando sobre el eje, 
medio giro de vals vertiginoso, 
lanzados de Teluria a un coletazo 
del sidéreo Ahasverus que nos ronda, (1) 
proyectados de su ígnea cabellera 
(que da el petróleo Gal en el espectro), 
y con Castor y Pólux refundidos 
en la constelación de los Gemelos. 
Empero, si este evento pavoroso 
de vuestro sino en el carnet no consta, 
vuestras proceres almas desatiendan 
de impuras seducciones el señuelo; 
raudos al hogar vuestro reintegraos, 
y venid a rumiar los pastos pingües 
que estos fértiles predios os ofrecen. 
Aquí reina la paz de los sepulcros; 
(1) El cometa de Halley. 
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y nuestros muertos nunca se levantan 
¡ni aun para intervenir en elecciones! 
Por no cambiarse nada, sopla el céfiro, 
y ulula en el Posío nemoroso; 
azota el vidrio, pertinaz, la lluvia 
como en los largos meses invernales; 
mas lanza de sus élitros el grillo, 
si la chicharra no, sus estridores, 
y trina el ruiseñor en la enramada; 
pintan precoces los nacientes frutos; 
luce Pepa sus formas venusinas; 
los cascarones de mis novias muertas 
mándanme besos desde Kama-Loka; 
un burro entona un salmo clamoroso; 
desempolva el straw-hat un pisaverde, 
y os aguarda este amigo que, de nuevo, 
bárbara afirma que os aprecia mente. 
A PRIMITIVO R. SANJURJO, 
el iluminado escoliasta de los dioses; 
y a JESÚS SORIA, 
m i FKA ANGÉLICO. 
M E S S A G E 
Seúl, en exil, hanté du regret de ma chalne, 
Dans la douceur des nuits je lache mon aveu. 
Un frisson ride au loín la mer calme et sereine, 
Et le Bouvier, lá-haut, clígne son oeil en feu. 
Je réve que vers moi son rayón vous raméne, 
Que le ciel á ma voix exauce notre voeu, 
Et que tout 1' Univers, füt-il bien mon domaine, 
Pour payer votre amour serait encor trop peu. 
Maís je ressens soudain un trouble qui m' 
[oppresse 
Et j'apercois alors, honteux, ma petitesse 
Songeant, désappoínté, qu auprés de tout cela 
Je n'ai, pour mériter votre engageant souríre, 
Que les humbles chansons qui tremblent sur 
[ma lyre 
Et mon coeur de vingt ans. . bien éprouvé deja. 
LOS NIDOS DE ANTAÑO 
I 
Con lánguido abandono, 
apoyada en mi brazo, 
miraba al despedirnos, distraída, 
condensarse las nubes en lo alto. 
Sin rumbo y sin objeto, 
caminando al acaso, 
del templo ante los muros 
detenidos de pronto nos hallamos. 
¿Qué misterioso impulso, 
qué incontrastable arcano 
condujo nuestra planta a los umbrales 
del recinto sagrado? 
No sé; recuerdo sólo 
que en el sombrío espacio 
surgió como diabólica sonrisa 
— 71 -
fatídico un relámpago. 
Recuerdo que de pronto 
sentí temblar su mano entre mis manos, 
y a la luz espectral de una centella 
miré su rostro pálido. 
Dos lágrimas, cubriendo sus pupilas 
de nácar irisado, 
como gotas de lluvia al deshacerse 
temblaban en sus párpados; 
y resbalando luego poco a poco 
sus mejillas surcaron, 
perdiéndose en los pliegues 
de su vestido blanco. 
Oprimí el breve talle 
con amoroso abrazo-, 
en un beso dulcísimo ¡el primero! 
gusté la suave pulpa de sus labios; 
y un momento después, mudos y unidos, 
el pórtico cruzamos, 
moviendo apenas la callada planta, 
de amor y miedo y ansiedad temblando. 
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Pendientes de la clave 
de los macizos arcos, 
las lámparas de bronce difundían 
pavorosa penumbra en el santuario, 
y su oscilante llama 
recortaba a intervalos, 
rígidos y sangrientos, los perfiles 
de un Cristo suspendido en el retablo. 
Rompiendo las tinieblas 
los lívidos relámpagos, 
inflamaban las góticas ojivas 
con resplandores cárdenos; 
y vibraba del órgano en los tubos 
del trueno el eco airado, 
y animarse en la sombra parecían 
las estatuas de mármol, 
en tanto que, extendiendo estremecidos 
hacía el Mártir del Gólgota la mano, 
de volvernos a unir tras de la ausencia 
los dos hicimos juramento santo. 
II 
Hoy la ausencia concluye 
y expira el largo plazo. 
La casa está desierta, el templo mudo, 
y en los nidos de antaño 
que respetó el invierno, 
ya no hay trinos... ni pájaros... 
No sé quién, compasivo, me conduce 
junto a la iglesia a un pobre camposanto, 
¡Ella está allí! ¿Qué importa que las Parcas 
vistan de piedra el tálamo? 
Esperando al esposo se ha dormido... 
y se apagó su lámpara esperando... 
¡Rosa! ¡mi flor! ¡despierta! 
¿No escuchas al amado? 
Tuyo soy; heme aquí. ¡Tu eterna noche 
va a ser noche de amor entre mis brazos! 
Esas estrellas fugaces 
que el cielo rápidas surcan, 
¿son los ósculos de fuego 
que a mi alma manda la tuya? 
M E M E N T O 
O beata solitudo! 
o sola beatitudo! 
Tendido en la vertiente de una loma 
dpnde la cabra montaraz sestea, 
y el nido oculta la torcaz paloma, 
escuchando el monótono murmullo 
que produce creciendo la marea, 
pobre y agresta aldea 
del Cantábrico mar duerme al arrullo. 
De la galerna, que el pinar aroma, 
preservan a sus rústicos hogares 
desiguales tejados de pizarra 
detrás de los que asoma 
sus rubicundos pámpanos la parra, 
difunde el sol su claridad primera 
dorando los alcores 
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y sorbiendo, al pasar por la ladera, 
el polvillo de aljófar de las flores; 
y a la feraz llanura 
mozos y mozas van, cantando a coro, 
a segar la ondulante míes madura 
que brinda al cielo sus espigas de oro, 
En la vertiente opuesta, 
herida por el sol hierve la espuma 
de las ondas meciéndose en la cresta; 
y en tanto que la bruma 
se disipa rasgándose en girones, 
dejando sus incógnitas mansiones 
surca el monstruo marino el mar cargado 
con los tonos del prisma, 
avanza con recelo, 
y por la luz cegado, 
con impotente estrépito se abisma 
salpicando la bóveda del cielo. 
El golpe por las ondas se propala 
que en su rastrero vuelo 
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sacuden las gaviotas con el ala, 
y en el ancón las olas penetrando 
por una barra angosta, 
van a romperse con fragor que atruena 
contra un acantilado de la costa, 
o avanzan murmurando 
para morir filtrándose en la arena. 
Y en la cúspide casi, atalayando, 
verde o azul, la sábana infinita, 
ha}', junto a unos cipreses, una ermita. 
Sobre la tierra santa 
del pobre cementerio de la aldea, 
humilde cruz de roble se levanta 
cuyos brazos la hiedra festonea. 
Al pie, en modesta lápida, campea 
tan sólo un nombre de mujer: ¡la mía! 
Dosel le presta el cielo 
y el trébol entre lirios la rodea; 
sobre ella un ruiseñor abate el vuelo 
cuando por Occidente muere el día, 
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y en sus brazos gorjea 
glosando el nombre en dulce melodía; 
mientras el viento en caprichosos giros 
por entre los sepulcros juguetea 
fingiendo carcajadas y suspiros, 
acariciando los cipreses llora, 
las veneras de tréboles cimbrea, 
y el cáliz de los lirios balancea 
donde vierte sus lágrimas la Aurota. 
Hoy que el Amor y la Moda 
viven en feliz consorcio, 
para muchos es la Boda 
un avant-goüt del Divorcio. 
SEMBLANZA ROJA Y GUALDA 
DE 
M A N U E L D E L P A L A C I O 
Áureo filón su frente pensativa, 
y un cuajaron, el pecho, de majeza: 
«el yelmo de Mambrino en la cabeza, 
y en los hombros la capa de Almaviva». 
E igual la enseña de su patria altiva: 
«dice el rojo del pueblo la fiereza, 
el amarillo copia la riqueza» 
con que su fértil suelo nos cautiva. 
Ese inmortal poeta cuyo acento 
ni ignoró miel ni conoció mordaza 
mientras sirvió a su limpio pensamiento, 
no tiene a la hora de hoy en calle o plaza 
cartela ruin o ingente monumento. 
¡En todo es un emblema de la raza! 
R O N D Ó 
Cansado el mundo está de mí 
como yo de él cansado estoy. 
Ni yo investigo lo que soy, 
ni a nadie importa lo que fui. 
Por donde quiera que ahora voy, 
me arrastra el tedio en pos de sí. 
Tan harto el mundo está de mí 
como harto yo del mundo estoy. 
Caro se vende el honor hoy, 
si es que aún lo luce alguien aquí... 
y sí del mundo pienso así, 
buenas razones de ello doy, 
porque si hastiado está él de mí 
también yo de él hastiado estoy. 
De CARLOS DE ORLEANS 
(Siglo XV) 
E U T H A N A S I A 
I 
Et comme un coursier brisé de fatigue 
Mon courage éteint chancelle et s' abat 
MUSSET. 
m D I U M V I T A 
Cuanto pude luché... ¡Suerte, has vencido! 
Este continuo batallar en vano, 
la eterna duda y el dolor tirano, 
han postrado mi espíritu aguerrido. 
Si con la muerte lógrase el olvido 
y en ella cesa el infortunio humano, 
de todo cuanto Dios tiene en su mano 
sólo morir y descansar le pido. 
De amor y fe mi espíritu sediento, 
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si abrigó una ilusión consoladora 
no espera ya ventura ni contento. 
¡Hiérame, pues, la muerte desde ahora! 
¿Qué serán la vejez y el desaliento 
sí a esto se llama juventud y aurora? 
II 
Sua ventura a ciascun dal di che nasa 
PETRARCA, 
F A T U M 
Marchito el corazón, la fe perdida, 
sin odios ni rencores ni desvíos, 
ha aniquilado mis antiguos bríos 
esta difícil lucha por la vida. 
Algunas veces, con pasión rendida, 
llamé a la Muerte en éxtasis impíos, 
viéndola siempre a los conjuros míos 
más desdeñosa cuanto más querida. 
Si , pese a mis esfuerzos varoniles, 
en el tenaz asedio de mis males 
Vida y Muerte mostráronseme hostiles, 
¿cómo no he de pensar que hados fatales 
destinaron mis años juveniles 
a llorar mis precoces ideales? 
III 
Morte, irma do A mor e da Verdade. 
QUENTAL. 
S P E S U L T I M A 
Todos tras de la dicha caminamos; 
todos, aunque distante la miremos, 
por cuantas sendas al azar corremos 
con afán codicioso la buscamos. 
En todos cuantos goces anhelamos 
dichas soñadas vislumbrar creemos, 
y cuando a nuestro alcance las tenemos 
por otras más lejanas suspiramos. 
Y al final del camino de la vida, 
cuando, cansados ya de la carrera, 
sólo la paz del sueño nos convida, 
maternal y piadosa nos espera 
la Muerte, nuestra innata prometida, 
única dicha humana duradera, 
¡Triste ocaso y triste aurora: 
un pasado siempre dudas 
y un porvenir todo sombras! 
A N D A N T E 
Cuando el suave licor desprendido 
de las trémulas alas del sueño 
lentamente se infiltra en el aire 
y anubla los ojos y embota el cerebro, 
en aquella quietud en que el alma 
deja un punto los lazos terrenos, 
transitoria atonia en que estamos 
si aún no bien dormidos tampoco despiertos, 
surge a veces visión deleitosa 
que, al flotar impalpable en el viento, 
suavemente el espacio ilumina 
con luces que irradian sus ojos serenos. 
Arrastrando sus blancos cendales, 
poco a poco se acerca a mi lecho 
y con voz que parece un arrullo, 
mirándome fija, me dice muy quedo: 
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«Soy la Dicha que ansioso persigues 
con tenaces y vanos empeños, 
sin pensar, insensato, que nunca 
podrán alcanzarla tus pasos inciertos. 
Yo adivino tus dudas crueles; 
yo conozco tus puros anhelos; 
de tus trágicas luchas testigo, 
sé que amas lo noble, lo justo y lo bueno. 
Pronto debo premiar tus afanes; 
pero no es de este mundo mi reino, 
y al final de tu vida terrena 
con ansias de amante gozosa te espero. 
Mientras, digno de mí, perseveres 
en tus nobles y audaces proyectos 
sin desmayo ni error, para entonces 
mis labios te juran amores eternos. 
Cuando tu alma codicie el Bien Sumo 
y el Dolor purifique tu cuerpo, 
conociendo la hiél de la vida 
sabrás lo que vale la miel de mis besos. 
Vive y sufre, por tanto, si me amas, 
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pues no soy, como afirman los necios, 
cortesana venal que se entregue 
ni al que antes la rinda ni al falto de méritos. 
Y si a veces tu espíritu, indócil, 
decayera en la lucha un momento, 
piensa al punto en Jesús que, en el Gólgota, 
timbró con su sangre la senda del cielo.» 
Habla así la visión, y se borra. 
Las tinieblas me envuelven de nuevo, 
y, al dormirme por fin, me parece 
que aún vibran sus frases muy lejos... muy le-
[jbs.v. 
M A R Í A 
Quien lleva el dulce nombre de María 
y es, como tú, piadosa y ajuiciada, 
está a muchas virtudes obligada 
si quiere hacer de aquél símbolo y guía, 
Modesta, aunque conozca su valía; 
a un mismo tiempo Afable y Recatada, 
Inocente sin dar en confiada, 
y Amorosa, sin celos ni porfía. 
Tú añades a esos dones la hermosura, 
la gracia, de incentivo poderoso, 
y el imán del talento y la cultura, 
Y al consignar yo aquí, meticuloso, 
de tu alma, cuerpo y nombre la dulzura, 
recuerdo sin querer que soy goloso. 
Me pongo a cantar mis penas 
y canto y lloro a compás; 
luego rimo las ajenas 
y me afligen casi más. 
DESPEDIDA 
A UN COMBATIENTE 
A la guerra la Patria te llama 
sin que acepte tu ofrenda de sangre; 
pues yo sé que, de lauros ceñido, 
tornarás triunfador del combate. 
Y es que España, al verte huérfano tan niño 
de los fervorosos besos maternales, 
te prepara en su invicta bandera 
talismán que te escude y te guarde 
cual glorioso girón arrancado 
de sus próvidas ropas de madre. 
Si antes de ir al altar te roba un beso, 
poco después no te dará ni aun eso. 
L A M A R C H A D E C A D I f r 
Pueblo bravo y soñador 
en la guerra y en la paz, 
el de España es nuestro amor 
por lo noble y por lo audaz; 
en defensa de su honor 
lucha siempre faz a faz, 
y sin odio ni rencor, 
de pavor 
incapaz, 
se corona vencedor 
o sucumbe con valor. 
Sagunto y Zaragoza 
publican su altivez, 
Don Juan su gracia moza, 
el Cid su intrepidez; 
y aunque postrado y pobre 
se mire por azar, 
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cuando convoque el cobre 
a lidiar 
sabrá triunfar. 
¡Qué alegres son 
los soldados castellanos 
con la guitarra entre las manos 
y entre los labios la canción! 
Tiene que ver 
esta tierra bendecida 
donde se logra con la vida 
una sonrisa de mujer, 
y al caer 
se le manda con fervor 
y placer * 
el saludo postrimer, 
para ser 
claro espejo del valor, 
del querer, 
del honor y del deber. 
Peñíscola y Numancia 
pregonan su tesón, 
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Pelayo su arrogancia, 
Cisneros su misión; 
y aunque postrada y ruin 
la juzguen por azar, 
cuando llame el clarín 
a luchar, 
más pujante la verán resucitar. 
LA MUERTE DEL LOBO 
POEMA FILOSÓFICO 
I 
Ante la luna en llamas el nublado corría 
como sobre el incendio se ve huir la humareda, 
y hasta la más remota lejanía 
era un manchón de tinta la arboleda, 
íbamos en silencio por herbosos caminos 
entre húmeda maleza y espesos matorrales, 
cuando bajo unos pinos 
hallamos las señales 
dejadas por las uñas de unos lobos cervales 
que ojeando veníamos por los montes vecinos 
hasta perder sus huellas entre ásperos breña-
Des. 
Con cautelosos pasos, contenido el aliento, 
a escuchar nos pusimos. N i bosque ni llanura 
7 
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suspiraban; tan sólo clamaba al firmamento 
luctuosa, una veleta rechinando en la altura' 
porque, muy por encima de las tierras, el viento 
apenas si rozaba con un pie soñoliento 
las solitarias torres, mientras en la espesura, 
los chaparros, hincados en peñas casi todos, 
parecían dormir sobre sus codos. 
De pronto vi agacharse 
al cazador más viejo, que acabó por echarse, 
para, después de escudriñar la arena, 
declararnos en voz baja y serena, 
-él a quien nadie ha visto jamás equivocarse', 
que las huellas recientes 
acusaban los pasos y las zarpas potentes 
de un par de lobos grandes y fornidos 
y otro par de lobeznos ya crecidos. 
Procuramos tapar con las chaquetas 
cuchillos y escopetas 
que el fulgor denunciaba del cielo atrechos raso, 
y, apartando las ramas o huyendo las glorietas, 
a avanzar empezamos paso a paso. 
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Páranse los demás, y yo, que busco 
lo que súbitamente los detiene, 
me encuentro con dos ojos fulgurantes 
y detrás, alumbradas por la dulce Selene, 
contemplo cuatro formas que en movimiento 
[chusco 
bailan entre los brezos, ligeras y elegantes, 
como hacen siempre cuando el amo viene 
los gozosos lebreles jadeantes 
con ronco estruendo y ritmo oblicuo y brusco, 
Si baile y formas eran en todo semejantes, 
en los hijos del lobo la danza era más lene 
sabiendo que, de allí poco distantes, 
se alzan los recios muros a cuyo indemne 
[abrigo 
no duerme sino a medias el hombre, su ene-
[migo. 
El Lobo padre estaba 
de pie, y hacia un extremo, 
su Loba reposaba 
cual la que en mármol Roma veneraba; 
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la que a Rómulo y Remo, 
los semidioses, tierna amamantaba, 
y al calor de sus ubres velludas cobijaba. 
Viene el Lobo y se sienta, firme, erguido 
sobre sus fuertes patas delanteras 
de corvas uñas que en la arena ha hundido, 
Juzgándose perdido 
porque se le cortó la retirada 
y se han tomado todas las carreras, 
con su boca de brasas ha cogido 
la gorja palpitante y fatigada 
del perro más ardido, 
y de él no ha desasido 
la férrea trabazón de su quijada. 
Aunque tiene a balazos la carne atravesada, 
y los hierros agudos 
que le hundimos, sañudos, 
se cruzan en sus visceras que la tenaza horada, 
sólo suelta su presa estrangulada 
y mucho antes que él muerta, 
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cuando la siente yerta. 
Entonces la despide, degollada, 
y vuelve hacia nosotros la mirada. 
Los cuchillos se le entran hasta la empuñadura 
por uno y otro flaco, 
clavándole a la hierba por su sangre teñida; 
y nuestras escopetas en siniestra herradura 
le circundan teniéndole por blanco. 
Una vez más nos mira, al fin se tiende 
lamiéndose la sangre renegrida 
que le cae del hocico, y sin dignarse, 
por más que no lo entiende, 
saber cómo y porqué pierde la vida, 
cierra sus grandes ojos y muere sin quejarse. 
II 
He apoyado la frente sobre el cañón ya frío 
de mi escopeta en que la muerte duerme, 
dejando al pensamiento vagar a su albedrío, 
sin poder resolverme 
ni a seguir a la Loba ni a su prole aún inerme, 
por más que allí seguían 
sin revelar deseo 
de huir, mientras atónitos veían 
el sangriento trofeo; 
que, a no ser por sus hijos, la hermosa y triste 
[viuda 
no dejara, yo creo, 
sufrir al adalid prueba tan ruda 
sin prestarle su ayuda. 
Mas su estricto deber era salvarlos 
a fin de aleccionarlos 
para padecer hambres, para pasar fatigas, 
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y no entrar nunca en esos pactos viles 
que el hombre, en las ciudades enemigas, 
hace con los serviles 
e innobles animales 
que, por tener habitación segura, 
sólo en provecho de él dan, desleales, 
caza a los naturales 
primeros poseedores del antro y de la altura. 
III 
¡Ay! he pensado yo—pese al gran nombre 
de que se ufana el Hombre 
con ser tan débil, me avergüenza serlo. 
¿Cómo dejar la vida debemos y sus males? 
De vosotros tenemos que aprenderlo, 
sublimes animales,-
que ante la ruin idea de lo que fué en el mundo 
y lo que dejar debe cada cual cuando muera, 
sólo el silencio es grande; lo demás es flojera. 
¡Ah! ¡bien te he comprendido, salvaje vaga-
bundo! 
y tu última mirada me entró en el corazón 
diciéndome: «Si puedes, haz que tu alma 
llegue a fuerza de estudio y reflexión 
hasta ese grado sumo de estoica altanería, 
de indiferente calma, 
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que aun naciendo en la selva que a mis iguales 
feria 
s é yo desde un principio tomar en la ocasión 
Es por igual cobarde gritar, llorar, rezar; 
cumple con energía 
tu largo y rudo tráfago en la vía 
porque la suerte ciega te ha querido llevar, 
y luego sufre y muere, como yo, sin hablar. 
De ALFREDO DE VIONY. 
LA VIDA DEL CAMPO 
Madrugo; y a horcajadas sobre un macho 
que con su trote me fatiga e] pecho, 
al próximo oquedal me voy derecho, 
corro unas liebres y aderezo un cacho. 
Allá a las doce mi yantar despacho; 
y a fin de que no me haga mal provecho, 
de grama y césped improviso un lecho 
do, a fuerza de beber, caigo borracho, 
Vuelvo al hogar a cosa de las ocho; 
y, tras de atar en el zaguán al chucho, 
me traen un chocolate con bizcocho; 
me acuesto y entre sábanas lo embucho; 
duermo... y aun ronco, si me da el capricho. 
¿Cabe poner mi dicha en entredicho? 
Quien lleve en el alma escrito 
«asegurada de incendios», 
que no te mire a los ojos 
o que suprima el letrero. 
Fior di narciso! 
Mentre mi guardi, nel mío, cuore acceso 
fncidonsi le grazie del tuo viso. 
B A R C A R O L A 
Tus sueños, nena mía, 
velando está la luna; 
la barca es una cuna 
mecida por el mar, 
y Amor fué siempre un niño 
que, ciego y confiado, 
se entrega sin cuidado 
en brazos del azar. 
¿Porqué, si me quieres, vacilas? 
El mar en sus ondas tranquilas 
que copian tus verdes pupilas, 
nos lleva, obediente a mi afán, 
al puerto de paz y de olvido 
que ofrece a las almas un nido 
propicio al amor y escondido 
a toda mirada mortal. 
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No temas en las olas 
ni en nuestros corazones 
borrascas o traiciones 
0 embates del dolor; 
pues llevan, en demanda 
del puerto, por espuela, 
las naves una vela, 
las almas un amor. 
Dirigen los dos nuestra prora 
allí donde nace la aurora, 
allí donde el mar se colora 
con vagos reflejos de sol; 
mansión de las almas serenas 
que, huyendo las luchas terrenas, 
conviven sin odios ni penas 
en dulces deliquios de amor. 
La luna que en las aguas 
su manto rutilante 
flotar deja un instante 
con trémulo vaivén; 
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el cielo, el mar, la noche, 
—los cómplices amigos ~ 
se ofrecen por testigos 
de nuestras nupcias ¡Ven! 
Mas ¡qué! ¿te estremeces y lloras? 
¿recelas? ¿calculas? ¿imploras? 
¿las playas que dejas añoras? 
¡Pues vuelva contigo el bajel! 
Ya el orto se enciende y destella; 
se apaga en el mar una estrella; 
la espuma se encrespa, ¡y en ella 
naufraga mí estrella también! 
A -A LFONSO ¥~)ÉREZ X TIEVA, 
/A.RTISTA Ír"0ETA ÍNóVELADOR 
M A D R I G A L 
Es tu beldad tan rara, 
que admirarla no sé sino de hinojos. 
¡Si hasta Amor, adorándote, declara 
que por verte la cara 
se ha arrancado la venda de los ojos! 
EN L A M U E R T E 
DEL C O N D E DE M O R P H Y 
Ya entusiasta campeón 
de la ópera nacional, 
ora servidor leal 
de su rey y su nación, 
fué el arte su devoción 
y la patria su ideal, 
y dio a entrambos, liberal, 
pensamiento y corazón. 
Inenarrables dolores 
le costaron sus amores. 
Y hoy que en tierra extraña yacen 
sus restos, llego a creer 
que ha muerto de pena al ver 
que arte y patria se deshacen, 
1899. 
S A G I T A R I A 
En el arco de tus senos 
dos flechas puso el amor, 
cuyas puntas se embotaron 
al herir mi corazón. 
Vibrando, al arco volvieron 
el acecho a proseguir; 
y allí están* tintas en rojo 
con la sangre que vertí. 
Tal vez en breve, rendidas 
a mi ardor, las lucirá 
como marchitos trofeos 
triunfante Maternidad. 
L A U S V E N E R I S 
EPÍSTOLA ERÓTICA 
Mí carta, que es feliz pues va a buscaros, 
imán de mis anhelos, gloria mía, 
tiembla al pensar que vuestros ojos claros 
en ella posan ía mirada fría. 
Teme que, inerte ante el dolor ajeno, 
la aparte vuestro pie combado y breve, 
en vez de bailar asilo en vuestro seno, 
nítido como el ampo de la nieve. 
Que con mano hechicera y despiadada 
sin compartir mi afán, la hagáis pedazos... 
quizá para tender apasionada 
hacía otro amante los ebúrneos brazos. 
Que al rechazar mis votos, ofendida, 
me condenéis a la perpetua pena 
de arrastrar el tormento de la vida 
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como arrastra el forzado la cadena-.. 
¡No desdeñéis por tosco mí homenaje 
ni dictéis mi sentencia de corrido! 
Haced más bien que olvide hasta el lenguaje 
del tiempo que sin veros he vivido. 
Que naciendo de hoy más a nueva vida, 
dócil a la pasión que me sofoca, 
reciba con el alma estremecida 
el bautismo de amor de vuestra boca; 
despierte a vuestras lánguidas miradas 
cuya luz en mi pecho centellea 
y son como serenas alboradas 
donde irradia purísima la idea; 
busque a mis aflicciones el consuelo 
de vuestras celestiales armonías, 
e imagine que elevan hasta el cíelo 
con dulces ecos las plegarias mías; 
confiese en el recóndito santuario 
del pabellón de vuestro lindo oído, 
a través del calado iucernario 
que vuestros rizos de oro allí han tejido; 
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me postre ante la augusta columnata 
que albo lino ritual ciñe y moldea; 
llegue a apurar el cáliz escarlata 
donde Eros, siempre niño, balbucea; 
y, por vos redimido e iniciado 
de amor en los misterios inefables, 
pueda ver, madre Venus, encarnado 
nuestro ardor en Cupidos adorables. 
Tu corazón es un fuerte 
al que tu labio da acceso, 
y tus ojos centinelas 
preparados a hacer fuego. 
Del Amor sirvo en las filas, 
y a llamar vengo sin miedo 
a las puertas del castillo... 
aunque caiga prisionero. 
P A R A E L E N A 
Llegará la hora triste 
en que, hallando tediosa la velada, 
añores, junto al fuego acurrucada, 
las horas en que fuiste 
bella, joven, altiva y codiciada. 
Y sonará en tu oido, 
ya irónica, la endecha que hoy me inspiras, 
y un coro amortecido 
de dueñas, adobando sus mentiras, 
celebrará tus gracias... en mis liras. 
Yo entonces ya habré muerto: 
fantasma so la tierra descarnado, 
veré, arrecido y yerto, 
que arraiga en mi costado 
quizá un mirto a mis restos dedicado 
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por ti que, arrepentida, 
lamentarás la juventud perdida, 
mi loco amor y tu soberbia vana... 
¡No esperes a mañana! 
¡Coge desde hoy las rosas de la vida! 
De RONSAED. 
¡Abanico encubridor! 
cuando vuelas a esconder 
su delicioso rubor, 
¿has logrado sorprender 
sus pensamientos de amor? 
E P I N I C I O 
¡Ven!... Del bosque los gárrulos rumores, 
nos brindan, lejos del mundano ruido, 
con ese amor jamás interrumpido 
de auras y fuentes, pájaros y flores. 
Bajo la espesa fronda, entre verdores 
do todo es calma, soledad y olvido, 
como ocultan los pájaros Su nido 
iremos a ocultar nuestros amores, 
Y allí, mientras el céfiro halagüeño 
se aduerme, perezoso, en los ribazos 
y todo en derredor se rinde al sueño, 
cautiva el alma en tus amantes lazos 
la vida estimaré plazo pequeño 
para gozar la dicha entre tus brazos, 
I N T E R I O R 
Tus piececitos desnudos 
se templan entre mis manos 
que no aspiran a otro empleo 
que a servirles de calzado. 
Y mientras tú, adormecida, 
vas entornando los párpados, 
cediendo al influjo doble 
del bienestar y el cansancio, 
yo, conteniendo los besos 
que palpitan en mis labios, 
con el temor de que puedan 
despertarte mis halagos, 
inmóvil y silencioso 
te contemplo, arrodillado, 
sintiendo tus pies desnudos 
dormidos entre mis manos. 
¡Ay de la niña que al amor entrega 
las llaves del desván... ¡y la bodega! 
T H A L A S S A 
A1' instar de Venus, votre divine ancétre, 
La mer, un jour, de son écume vous fit naitre, 
Ce fut elle qui vous dota; 
Le bon et le mauvais, tout dans votre étre 
Vous vient de íá. 
Pour orner votre bouche adorablement belle, 
Prodigue elle y versa ses perles et coraux; 
Vous fit capricíeuse et fantasque comme elle; 
Et, pour comble d' appáts, teignit votre pru^ 
[nelle 
Du vert étincelant et fauve de ses eaux. 
Pour vous Shakspeare a dit «perfide comme 1' 
[onde», 
Vous en avez le charme et la mobilité; 
Mon front, en se bercant sur votre épaule ron-
[de. 
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Tremble de voir percer la trahison qui gronde 
Sous le serment d' amour á mes voeux accordé. 
Comme Venus, la mer vous a fait naítre. 
Ce fut elle qui vous dota; 
Bien et mal, dans votre étre 
Tout vient de la. 
Vous avez sur le front la blancheur de 1* écu-
[me: 
Vos baisers sont empreints du goüt amer des 
[flotS; 
Vos crimes et les leurs se voilent sous la bru-
Et si dans votre sein la colére s' allume, [me; 
Le son de votre voix ressemble á leurs échos, 
Je plonge mon regard dans vos doux yeux hu' 
[mides 
Mystéríeux abíme oú je crois m' engloutir, 
Et, sachant bien que vos caresses sont perfides, 
je cherche en vain le coeur avec mes doigts 
[avides 
Au fond de ce beau sein oú je voudrais mourir. 
A LAS MUJERES 
La sabia Naturaleza 
concedió a los toros cuernos, 
a los caballos pezuñas, 
a las liebres pies ligeros, 
a los peces el nadar, 
a los pájaros el vuelo, 
al león sima de dientes, 
y al hombre el entendimiento. 
Nada ya, pues, le quedaba 
para las mujeres... pero 
cuando les dio la belleza 
las armó, sólo con eso, 
contra todos ios escudos 
y las lanzas y los petos. 
Que una mujer, siendo hermosa, 
al hierro vence y al fuego. 
De A N A C H E O N T E . 
A UNA DONCELLA 
En las costas de la Frigia 
la hija de Tántalo, Niobe, 
convertida en piedra fué; 
y en ruiseñor, Filomela, 
la de Pandión, allá en Tracia 
vióse trocada otra vez. 
Yo quisiera serlo en túnica 
por que encima me llevaras, 
y en espejo para que 
siempre en mí te contemplases, 
y en ungüento para ungirte, 
y en agua clara también 
para satinar tu cuerpo; 
mas si es eso pedir mucho, 
quisiera a lo menos ser 
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el ceñidor de tus pechos, 
la perla de tu garganta, 
las sandalias de tus pies 
para que cuando anduvieras 
sólo sobre mi pisaras 
¡oh mujer! 
De ANACBEONTE. 
A L L E G R E T T O 
¿Observas, y ello te admira, 
cuánto a las mujeres gusta 
ser forzadas? ¡Siempre ha sido 
natural condición suya! 
Los aposentos que tienen 
echada la cerradura, 
antes de encontrarles llave 
hay que abrirlos con ganzúa. 
Por ley de naturaleza, 
la vida es violencia y pugna; 
y en las fuentes de la vida 
fuerza es que empiece la lucha. 
Por eso va Amor armado; 
pero las flechas que él usa, 
si cuando penetran hieren, 
una vez hincadas curan. 
E N E L C E N T E N A R I O D E 
D . J U A N V A L E R A 
E L E T E R N O DON J U A N 
No es la contrafigura de Manara: 
no el don Juan que en los héticos pensiles 
no halló para sus fiebres moceriles 
ni un manantial de amor que no enturbiara; 
sino el otro don Juan, el que alquitara, 
aun ciego, las esencias más sutiles, 
y al desflorar las almas femeniles 
sus veneros recónditos aclara. 
El que, andaluz también, tiene en la historia, 
como aquél por su labia fementida, 
por la pluma veraz su ejecutoria; 
y colmando a los siglos la medida, 
se ve, muerto, exhumado por la gloria 
en vez de ver pasar su entierro en vida, 
A LOS HERMANOS ALVAREZ QUINTERO, 
NUEVA CONSTELACIÓN DE LOS GeimíOS. 
OROGRAFÍA SENTIMENTAL 
Tu corazón es copia 
de las montañas 
que son tanto más gélidas 
cuanto más altas. 
Si en brazos de su orgullo 
tanto se eleva 
¿cómo no han de cubrirle 
nieves eternas? 
I M P R O M P T U 
Pintan ciego al niño Amor; 
más sabe, aunque ciego, herir, 
que, sus lides al reñir, 
salió siempre vencedor. 
No yerra, empero, el pintor 
la venda al niño al poner, 
porque así nos da a entender 
que sólo cabe explicar 
la torpeza del amar 
con la excusa del no ver. 
A L A M O R T 
Puisque tu dois venir, des que' i l te plaira 
[viens! 
Mais ne viens pas en traitre, et lúgubre et san-
[glante, 
Viens en femme, amoureuse, et belle, et con-
[fiante, 
Digne de notre amour, fiére de nos liens. 
D' autres voudront, jugeant par leurs exploits 
[les tiens, 
Esquiver ton embuche ou tromper ton atiente, 
Ou clameront vers toi, vaincus, dans 1' épou-
[vante 
De leurs malheurs présents ou leurs remords 
[ancíens, 
Moi qui n estime guére un trop grand bien 
[la víe 
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Mais dont 1' ame n' est pas de ce monde as-
[souvie, 
En paix vers mon déclin je descends pas á pas, 
Assuré qu au moment d' achever ma priére, 
Tu viendras clore un jour d' un baiser ma pau-
[piére, 
Et je m' endormirai doucement dans tes bras. 
De MANUEL DEL PALACIO. 
Al escritor de ciencia y presciencia, 
es decir al erudito y al vate 
NARCISO A. CORTÉS. 
LA DEFAITE DE BACCHUS 
Tu n' es plus, dieu bénin!... Mais voilá ta 
[couronne 
De pampres et de fleurs quí git dans le limón.,. 
Le pátre d' Arcadíe erre, geint et bougonne 
En célébrant Siléne, en évoquant ton nom. 
De leurs folies amours la nymphe avec le 
[faune 
Ne vont plus égayer la foutte ou le vallon, 
N i ne s' arrachent plus pour leurs ébats d' au-
[tomne 
Nu le sein, haut la coupe, á leur mol abandon. 
L' artifice aujourd' hui tient lieu d' art, L' in-
[dustrie 
Change en philtre ou poison le néctar de Carie, 
Et nous présente, au lieu de choeurs élyséens, 
Des hordes que 1' alcool a rendues stupides 
Oú le crime préléve un vivier d' assassins, 
De forcenés la fiévre et Y amour de suicides. 
De MANUEL DEL PALACIO. 
Buscando en tu pecho abrigo 
llamó a tu puerta el Amor. 
Iba, cual suele, desnudo... 
¡Ni un eco le respondió! 
Pronto has de ver que todo matrimonio 
pone una vela a Dios y otra al demonio, 
N E M E S I S 
Cae la noche 
sobre los pinos 
"que retuercen sus brazos 
despavoridos; 
cae la noche, 
compás de espera 
nuncio de hoirores. 
Por la angustia 
paralizados, 
los bichejos inermes 
barruntan algo. 
Las espigas 
— cierra la noche — 
se escalofrían. 
Como esfinge 
siempre en acecho, 
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gravita la amenaza 
del monstruo negro. 
Sus faroles 
enciende el buho. 
Cuaja la noche. 
En la oscuridad, 
ansias mudas inquieren: 
• ••¡¿ya?!... 
AL GINETE DE UN RABO PEGASO, 
ANTONIO MACHADO. 
V O X C L A M A N T I S 
Se estrella en su altivez el ansia loca, 
tósigo de mis labios y mi pluma, 
cual se rompen las olas en espuma 
contra la estéril e indomable roca. 
Pero si en sueños mi ilusión la evoca, 
si de la cripta del ayer la exhuma, 
brindándome en la sombra se difuma 
la miel en los panales de su boca. 
Y cuando, al ofrecerse placentera 
tal como la forjó mi fantasía, 
sólo alcanzo a abrazar una quimera, 
pienso que acaso en mí tenaz porfía 
a su engañosa imagen prefiriera 
verla a mi lado desdeñosa y fría. 
S O N A T I N A 
I 
Ayer todavía 
llamaba yo ufano a tu reja; 
ayer, al reclamo 
viniendo solícita y trémula, 
tu cara ofrecías 
temblando de amor e impaciencia 
para que mis labios 
besarla pudieran, 
y próxima viendo la aurora 
que sólo al amante no alegra, 
aún breve a tu afán parecía 
la vida terrena. 
Doquiera tu amor me inspirase 
batiendo las alas 
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en trovas, canciones, endechas 
o tiernas baladas, 
mis ojos hallaban tus ojos 
henchidos de lágrimas, 
de dichas sin par mensajera 
tu mano mis manos buscaba, 
y fija en mi rostro 
tu ardiente mirada, 
sin tregua vertía 
los dulces efluvios del alma. 
II 
Ya en vano te lleva 
mis tristes sollozos el viento; 
ya en vano anhelante 
al pie de la reja te espero; 
ya faltos de abrigo 
se cubren de nieve sus hierros 
mudos confidentes 
de mi amor sincero, 
y en vez de suspiros y flores 
y tenues murmullos de besos, 
ofrece a mis ansias un torvo 
sudario de hielo, 
Y aún dentro del pecho cobijo 
tu nítida imagen; 
aún brindo a tus gracias más trovas 
y más madrigales; 
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mis labios palpitan en sueños 
creyendo besarte; 
y en mi alma deflagran tus ojos, 
y aspiro tu aroma en el aire, 
y olvidando agravios, 
sumiso como antes, 
a cambio de un beso 
te diera gustoso mi sangre. 
iu 
D A N Z A D E E N A N O S 
Bajo las fallas de un monte aspérrimo 
que los pies huellan despellejándose, 
hay una gruta de suelo ubérrimo 
donde los gnomos van congregándose. 
Mientras palean con torpes brazos 
las densas olas de sombras duras, 
quién con arfadas, cuál en bandazos, 
cuentan sus gibas las singladuras, 
Y a la luz sorda de las cambiantes 
auras que irradian de sus melenas, 
entre revueltas sedas joyantes 
vese una virgen, nubil apenas. 
Causa inocente de fratricida 
cruel nanomaquia, quedó por lote 
del nuevo jefe, y allí tendida 
y atada, aún sueña rehuir su escote. 
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Ágata y ónix, pórfido y jade, 
bajo ella forman entarimado; 
sin ser posible que el piso horade, 
por las suturas ve un Eldorado. 
forma en los ángulos tesoro regio 
la pedrería que el oro oprime; 
se oye el conjuro de un sortilegio 
y el cauteloso paso de Mime. 
Juega una trampa; y en la espelunca 
surge el triunfante jefe esquirol; 
los mismos gnomos no vieron nunca 
monstruo como este nuevo Atta-Troll. 
Es el herrero vil, que llorosa 
llegar la joven hasta ella siente. 
Se echa; desliga, brusco, a la hermosa; 
quiere besarla; mas, de repente, 
con ambas manos ella lo esquiva, 
y él, con el arma de sus traiciones, 
se las cercena... Sobre su giba 
fluye la sangre de los muñones... 
Por fin se yergue; desmáyase ella, 
— 148 — 
fórmanse en fila los cabezudos, 
y sobre el cuerpo de la ex-doncella, 
cojos y zambos, sádicos, mudos, 
cargan su mole churrigueresca, 
tunden y aplastan miembros ya amorfos, 
bailan en ronda farandulesca 
como palmípedos antropomorfos; 
y mientras pisan vértebras rotas 
y en tibia sangre somormujean, 
se bambolean sus cabezotas, 
sus cabezotas se bambolean. 
R E D E N C I Ó N 
¡Voces del mar, los árboles y el viento! 
Cuando a veces en sueño doloroso 
percibo vuestro canto poderoso, 
hallo igual vuestra pena a mi tormento. 
Verbo crepuscular e íntimo aliento 
de cuanto es mudo; salmo misterioso: 
¿no serás tú, quejido vagaroso, 
el suspiro del mundo y su lamento? 
Late en la inmensidad un genio arcano; 
un ansia cruel de libertad en vano 
estremece las formas fugitivas. 
Y yo comprendo vuestra lengua extraña, 
almas del viento, el mar y la montaña, 
de mi alma hermanas, como yo cautivas. 
De ANTHERO DE QUENTAL. 
¡Ay! ¡siempre el porvenir, nunca el presente! 
¡En este instante actual, lleno de horrores, 
otro bálsamo no hay que los colores 
con que pinta el deseo un bien ausente! 
Mas ¿qué importa el futuro si, inclemente, 
esa hora, que hoy se ofrece entre fulgores, 
llega, es presente, y trae nuevos dolores? 
¿Cuál es, pues, la esperanza que no miente? 
¡Vano es luchar! Lo que alcanzar procuro, 
si me huye es una imagen engañosa 
y si me espera es un espectro impuro. 
Y así pasa la vida vagarosa; 
el presente, un anhelo del futuro, 
y el futuro, una sombra mentirosa. 
De QUBNTAL. 
L A M E N T O 
En torrentes de luz, por la montaña 
baja la Aurora matizando el suelo. 
¿Puede haber aflicción ni desconsuelo 
que el sol no borre cuando el mundo baña? 
Mustia flor, yerma roca o frágil caña, 
revuelta sirte o piélago de hielo, 
¿hay ser tan castigado por el cielo 
que hasta en tal hora le merezca saña? 
Dios es Padre de toda criatura, 
y a todos cuantos seres ha creado 
brinda en el alba un rayo de ventura. 
Y pues sólo yo estoy desconsolado 
mientras se alegra en torno la Natura, 
¡hijo seré, mas hijo abandonado! 
De QUENTAL. 
D E S P O N D E N C Y 
[Dejadla huir!... pobre ave a quien robaron 
hijos y nido en lucha desastrosa!... 
que la lleve una brisa generosa 
allá donde las alas le arrancaron.., 
¡Dejadla huir!... barquilla que arrojaron 
los tifones a sirte procelosa 
cuando surgió la noche tormentosa 
y los vientos del Sur se levantaron... 
¡Dejadla huir!... pobre alma dolorida 
—que perdió fe, y amor, y confianza— 
a la muerte callada y escondida... 
¡Dejadla huir!... cadencia desprendida 
de la última canción de la esperanza... 
vida... y amor.., ¡Dejadla huir!... ¡¡La vida!!... 
De QUBNTAL. 
I D E A L 
Aquélla que yo adoro, no está hecha 
de lirios ni de rosas purpurinas; 
no le dio formas lánguidas, divinas, 
la antigua Venus de cintura estrecha. 
No es Circe cuya mano se sospecha 
que urde filtros mortales entre ruinas; 
ni Amazona, caudillo de heroínas; 
que en su corcel combate satisfecha. 
Me pregunto a mí mismo y no adivino 
qué nombre aplicaré de otras beldades 
a esa visión que rige mi destino... 
Es como un espejismo que entreveo, 
Ideal que nació en mis soledades, 
nube, sueño impalpable del deseo... 
DC QUBNTAL. 
M O R S — A M O R 
¿Dónde va ese corcel cuyas pisadas 
oigo entre sueños cuando muere el día? 
¿porqué se ofrece entre la niebla fría, 
tenebroso y sublime, a mis miradas? 
¿Qué regiones terribles y sagradas 
cruzó audaz en su loca correría, 
para que se estremezcan todavía 
con vago horror sus crines agitadas?... 
Montando sin temor la extraña fiera, 
un ginete, a la vez plácido y fuerte, 
tras brillante armadura el pecho esconde, 
Y, sin templar un punto su carrera, 
dice el negro corcel—Yo soy la Muerte — 
— Y yo el Amor —el paladín responde. 
De QUENTAL. 
Su curso implacable 
las horas prosiguen: 
las de sueño ¡qué dulces! ¡qué breves! 
las de vela ¡qué largas! ¡qué tristes! 
R A P S O D I A 
¡Esfuerzos estériles! 
¡Risible quimera! 
N i en sueños siquiera 
—ni muerto quizá — 
recobra mi espíritu 
la calma perdida... 
M i plácida vida 
de ayer ¿dónde está? 
De noche, entre lóbregas 
tinieblas sumido, 
si caigo dormido 
con sueño febril, 
juguete del vértigo 
contemplo angustiado 
surgir del pasado 
mil formas y mil. 
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Memorias dulcísimas 
de muertos amores; 
aromas de flores 
que el tiempo secó; 
gallardas imágenes 
de senos turgentes, 
de labios ardientes 
que el labio besó, 
Sobre ellas, ingrávida, 
tu imagen descuella, 
no sé si más bella, 
pero más mujer; 
y en tus ojos lánguidos, 
al verme se inflama 
la erótica llama 
que en mí hiciste arder. 
Como antes solícita, 
buscándome vienes, 
prendiendo en tus sienes 
las rosas de abril; 
me enlazas y, artífice 
— 158 -
de tus propios lazos, 
desmaya en mis brazos 
tu ser juvenil. 
De aquellas efímeras 
dichas ilusorias, 
¡cuan breves memorias 
guardamos los dos! 
Tú acaso ni la última 
que apurar logramos, 
la en que condensamos 
el postrer adiós. 
Mas siempre eres ídolo 
de mi mente inquieta; 
te sueña el poeta, 
te canta el juglar, 
y guarda mi cítara 
los cantos de amores 
que en tiempos mejores 
supiste inspirar. 
Aún visten los árboles 
sus espesas frondas 
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que a las claras ondas 
preguntan por ti; 
y en el amplió tálamo 
de tu amor testigo, 
tú no estás conmigo 
pero estás en mí. 
Aún cuelgan los pájaros 
por ti preferidos 
sus fértiles nidos 
del mismo balcón; 
aun abren sus cálices 
por verte las flores; 
aun son tus amores 
mi sola ambición. 
¿Porqué cuando, fúlgida, 
la Aurora sagrada 
despierta, velada 
de rojo tisú, 
y en galas espléndidas 
el cielo se viste, 
mi hogar está triste 
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y ausente estás tú? 
¿Porqué, si están ávidos 
mis labios de besos, 
si llevo aún impresos 
tus rasgos que amé, 
si paso llamándote 
la noche y el día, 
¿porqué, vida mia, 
no tornas, porqué?... 
¡Vuelve, vuelve ¡oh mi única! 
que ansioso te espero; 
vuelve, que me muero 
tu enojo al sufrir; 
vuelve, que con lágrimas 
tu cariño imploro; 
vuelve, mi tesoro, 
si yo he de vivir! 
A Ñ O R A N Z A S 
Hoy que nuestros rencores han callado, 
hoy que sólo a mi lado 
su imagen melancólica se sienta 
mientras la abrasadora calentura 
que. altísima perdura 
de mi agitado insomnio se alimenta, 
cuando en confuso y loco devaneo 
encienden mi deseo 
fechas y nombres que la angustia evoca, 
siento aún latir con amoroso brío 
su pecho junto al mío, 
y aromarse mis labios en su boca; 
siento vibrar el eco de su risa 
con el aura indecisa 
por su aliento de nardos perfumada, 
y una vez más depongo mis enojos 
11 
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al soñar que mis ojos 
aún reflejan la luz de su mirada. 
Sólo en sueños, falaz como antes ella, 
la imagen blanca y bella 
sus halagos quiméricos me brinda... 
Luego, cuando la fiebre me abandona 
y, hundido en mi poltrona, 
logro que al fin la postración me rinda, 
si, de su risa o su canción remedo, 
rumor confuso y ledo 
turba mí sueño en la callada noche, 
repercute en mi pecho acongojado 
cual eco del pasado 
lleno de unción y exento de reproche. 
Me sostiene esa dulce remembranza; 
perdí toda esperanza 
y aún hallo en el recuerdo algún consuelo; 
como al crecer la sombra vespertina 
conserva la retina 
vagas vislumbres del fulgor del cielo. 
En la inclemente noche que me espera, 
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me aliviará siquiera 
recordar que en mis épocas de calma, 
al benéfico rayo de sus ojos 
fecunda y sin abrojos, 
la primavera floreció en mi alma. 
Baste, pues, a mi duelo resignado 
la dicha que me ha dado; 
y, si he de discernir premio o castigo, 
deje el azar que mis ensueños huella 
todo placer con ella, 
todas las heces del dolor conmigo. 
A MANUEL DE SANDOVAL, 
COKMANO, AMIGO LEAL 
B U S T O 
Entre el talle y los hombros, donde serpean, 
ya indolentes, ya airosas, curvas felinas, 
con sus tiernos pedúnculos dos pomas finas 
en su eclosión lasciva se redondean. 
Sobre un búcaro esbelto, rojas, llamean, 
bajo un dosel de nácar, dos clavellinas 
ncensando a las glaucas gemas hialinas 
que con luces boreales relampaguean. 
Y sobre el lampadario de las miradas 
por sensuales ensueños iluminadas, 
se alza el santuario augusto del pensamiento 
donde el alma celebra sus holocaustos, 
entre un nimbo de bucles que en días faustos 
señuelo y dogal eran de mi ardimiento, 
LA GOLONDRINA DEL BUDA 
Cuando hubo confortado con su enseñanza 
[al mundo, 
elBuda, retirado del bosque-en lo profundo 
y sólo en el Nirvana concentrado su anhelo, 
sentóse a orar, alzando los brazos hacia el 
[cielo. 
Y en esa actitud santa para siempre embe-
bido, 
vivió en soledad mística y en éxtasis sumido, 
abstrayendo su espíritu sutil en la quimera 
antes de que la Nada divina le absorbiera. 
El decurso del tiempo había extenuado 
del pensador inmóvil el cuerpo osificado; 
su torso entumecido de lianas se cubría 
y ya no se templaba ni al sol de mediodía; 
y en sus párpados secos los ojos sin mirada 
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la dureza adquirían de una piedra rodada. 
Debiera haberse muerto consumido del 
[hambre; 
pero los pajarillos en amoroso enjambre, 
las aves, que en las ramas florecidas cantaban, 
en sus labios marchitos frescos frutos posaban. 
Y así es como vivía, escuálido y provecto, 
el Buda venerable, totalmente perfecto. 
Millares y millares de veces, sol y luna 
dorando y argentando las selvas una a una, 
resplandecido habían alternativamente 
del soñador divino sobre la enjuta frente, 
sin que un momento sólo se holgara, distraída, 
su mente, en inmutable divagación perdida, 
cuando en su diestra mano siempre tendida al 
[cielo 
vino un día a posarse con fatigoso vuelo 
una audaz golondrina; y en el hueco sumido, 
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seco y gris cual granito de la palma, hizo e l 
[nido. 
La inconsciencia del Buda no pareció turbada 
por el anual retorno de la fiel desterrada 
que, salvando los montes y los mares, volvía 
cada invierno, emigrada de otra región más 
[fría, 
y encontraba su nido, caliente y apacible, 
en la mano crispada del buen yogui impasible. 
Pero llegó un invierno en que no volvió más... 
Y cuando hubo quedado la fecha muy atrás 
del vuelo inmigratorio desde remota playa, 
cuando se hubo cubierto de nieve el Himalaya 
y no quedó esperanza ninguna, el noble anciano 
volvió pausadamente la faz, miró su mano 
ya vacía, y los ojos del solitario asceta 
que nada en tanto tiempo vieron sobre el pía-
[neta 
perdidos en su ensueño sus ojos deslumhrados 
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de inmensidad, sus ojos hundidos y cansados 
de contemplar el cielo frente a frente, sus ojos 
de abrasadas pestañas y de párpados rojos, 
se llenaron de pronto de lágrimas ardientes; 
y aquél cuyos sentidos pasmáronse, pendientes 
del amor al vacío y el ansia de la nada, 
y en cuyo cuerpo estuvo como estratificada 
la vida hasta fundirse con la esencia divina... 
con la aflicción de un niño lloró a una golon-
drina. 
De F. COPPÉE. 
A ENRIQUE DIEZ CAÑEDO 
ARISTÓCRATA EN SU NUMEN 
Y DEMÓCRATA EN SU CREDO 
ETNUNC ET SEMPER 
Bajo la ardiente claridad del día, 
bajo la fresca sombra de los cedros, 
bajo el tapiz oscuro de la noche 
recamado de estrellas y luceros, 
he visto desfilar ante mis ojos 
la triste procesión de mis recuerdos 
rivales de los trágicos dolores 
que las Fedras y Safos padecieron. 
Mas la quietud callada de las selvas, 
las noches puras y el radiante cielo, 
ni vuelven a mi espíritu la calma 
ni han vertido su bálsamo en mi seno; 
aún bajo estrellas, árboles y soles 
sin esperanza mi dolor paseo. 
Ya gima la floresta, o se perfumen 
las noches en los cálices abiertos, 
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esencias y fulgores y armonías 
evocan mis angustias de otro tiempo. 
¿Me odiáis, candidas almas de las flores, 
murmullos de la selva, porque siento 
ios besos de la ausente en vuestro aroma 
y el eco de su voz en vuestros ecos? 
De COPPÉE 
DIVISA DE BLASÓN 
Si es vivir sin amor mal vivir 
y a morar con amor quieres ir, 
tarde o pronto amortájate amor; 
a amor ir es ponerse a morir 
de vergüenza, atrición y dolor. 
P O S T P R A N D I U M 
Desde que el mundo es mundo, magníficos 
[Señores, 
la humanidad doliente mitiga sus dolores 
con pildoras de trufas o emplastos de jamón; 
que si con pan son menos los duelos de ía 
con una suculenta y opípara comida [vida, 
las mil tribulaciones del alma nada son. 
Dirán las Escrituras que entre los enemigos 
del alma está la carne-, mas quiero con testi-
probar lo deleznable de tal afirmación: [gos 
si el Verbo se hizo carne para salvar al mundo, 
es prueba concluyente--y en ella yo me fundo — 
de que a la carne el alma debió su salvación. 
A l cebo de unas magras o de una pepitoria 
lo pospusieron todo los héroes de la Historia: 
en Capua el fiero Aníbal, en Susa el macedón, 
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Sardanápalo en Nínive y Heliogábalo en Roma, 
tomaron guerras, pestes y crímenes a broma 
mientras turbar pudieron su buena digestión. 
Y si eso fué en remotas y bárbaras edades, 
hoy en estas agrestes y augustas soledades 
aún más del apetito se siente el aguijón, 
pues a excitarlo vienen, rindiéndonos tributo, 
con su pureza el aire, con su dulzura el fruto, 
con sus refinamientos la civilización. 
Y puede que en las largas veladas invernales, 
si, estando el buen ecónomo con otros comen' 
[sales, 
no encuentra en la despensa ni grelos y lacón 
e impide ir a buscarlos lo crudo del invierno, 
como todos le tienen por tan dulce y tan tierno 
quizá algún convidado se coma al anfitrión, 
A JUAN PÉREZ ZÚÑIGA, 
EL QUITA PESARES DE DOS GENERACIONES. 
Juzgándolos claveles, 
besé tus labios; 
y hoy que, altiva y severa, 
das en negármelos, 
iluso creo 
que en cada flor que aspiro 
palpita un beso. 
TO HER NEW SWEET-HEART 
Arréte, aveugle ami, s' ü en est temps encor. 
Sache, avant d' accoster ta fenime-manitou, 
Que espréitante, ó deitarte sobre o seu seio nú, 
As cobras da perfidia nos mamillos em flor. 
Ni en sus ojos sinople te verás sólo tú, 
Ni sus tersas mejillas, palimpsestos de amor, 
Líeve i l tuo primo bacio scotterá col rossor 
Che imporre al suo consenso dovrebbe la virtú. 
Das ist nicht eine Frau sondern ein Ge-
[schlechtstrieb. 
Den Geist scheren, den Leib schlürfen, es ist 
[ihr lieb. 
Je 1* trafo shajnas shi reghino sur la tron', 
Sed estas veré nur korpigho de V osced'. 
A new birth, a life—time in penitence, alone, 
Gould not even make her anew a maidenhead. 
A «ICH» 
MI DOCTOR-POETA 
N E U R O S I S 
Desgreñada, macilenta, clamorosa 
pendientes los flácidos senos, 
mis insomnios preside 
con su fisga cruel la Locura. 
Con la boca en que la sangre regurgita, 
siniestro vampiro de ideas, 
el cerebro me roe 
como al torvo Ruggiero Ugolino. 
Es en vano que me aferré a la esperanza; 
sus belfos no sueltan la presa, 
y doquiera me sigue 
el hedor de mi propia carroña.., 
Sin embargo cuando torna Primavera, 
los nidos se pueblan de nuevo, 
y al benéfico rayo 
Isa simientes de nuevo germinan. 
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¿Porqué entonces desespero? Quizá pronto 
se rinda la fétida boca 
y cual tímidos brotes 
reverdezcan las dichas que fueron. 
¡Sí! ¡que fueron! Yo recuerdo haber amado 
las flores, los niños, el alba... 
En mis prósperos días 
yo fui casi dichoso... mas ¿dónde? 
12 
L A M E N D I G A 
Dejaba yo el banquete, harto de vino, 
y vi en la calle estrecha 
una mujer, postrada en mi camino 
y en lágrimas deshecha. 
Extendiendo las manos descarnadas, 
trémula y balbuciente, 
imploraba con voces angustiadas 
la piedad de la gente. 
Era una rapazuela todavía; 
y, al cuerpo mal ceñidos, 
con sórdidos harapos encubría 
sus miembros ateridos. 
Partí con ella mi caudal escaso 
y con amor le dije: 
—Torna a tu madre que, en su pena, acaso 
por tí sólo se aflige.— 
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Triste sonrisa apareció un instante 
sobre su labio yerto 
y, al cielo alzando el pálido semblante, 
gimió: —¡Mi madre ha muerto! 
Mi madre ha muerto; el porvenir me aterra 
y la estación es cruda; 
nadie piensa ya en mí sobre la tierra; 
¡tengo hambre y voy desnuda! -
Sentí entonces el pecho lacerado 
por un remordimiento doloroso, 
y huí ante la miseria avergonzado 
de ser casi dichoso. 
De STECCHETTI. 
SPES ULTIMA DEA 
Dije entre sollozos 
a mi corazón: 
— ¿Porqué el desaliento 
nos rinde a los dos? — 
Y una voz repuso: 
—Porque ha muerto amor— 
Y argüí yo entonces 
a mí corazón: 
—¿Porqué aún esperamos 
si el amor murió? — 
—Quien no espera muere— 
musitó la voz. 
De STECCHBTTI. 
LA MUSA LOCA 
Ya no es mí musa la que en gratos días 
cantaba mi pasión y tu hermosura, 
nuestros sueños de plácida ventura 
o nuestras ya gozadas alegrías. 
Si un tiempo, esclava de las ansias mías, 
celebró tu virtud y tu ternura 
cuando al abrigo de tu frente pura 
sólo castos ensueños acogías, 
hoy son tu ingratitud y tu vileza 
para su ingenuidad dardos crueles; 
ya su razón a vacilar empieza; 
y ante un ramo marchito de claveles 
delira, sacudiendo en la cabeza 
su gorro de sonantes cascabeles. 
N O C T U R N O 
Fugaces reflejos del sol de otros días 
que en mi alma fulguran con trémula luz, 
aclaran a trechos mis noches sombrías; 
y aún pienso que insomne, como antes solías, 
estás a mi lado mirándome tú. 
Cadencias 3' frases que imitan tu acento 
e irónicas suenan con lúgubre son, 
llegando confusas en alas del viento, 
recuerdan mis horas de paz y contento 
cual ecos distantes del bien que pasó. 
Mención importuna de nombres y fechas, 
evoca las noches que, en grata ansiedad, 
al son acordado de tiernas endechas, 
besando en tus hombros las trenzas deshechas, 
contigo miraba veloces pasar. 
Hoy siempre mis noches son negras y frías; 
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y a tientas camino sin rumbo ni fe, 
buscando en tus ojos la luz de otros dias; 
mas ya no los vuelves, como antes solías, 
brindándome en ellos ternura y placer. 
La noche sin astros mi espíritu inunda, 
con bruscas visiones del tiempo feliz 
si un sólo destello la sombra fecunda, 
si un tímido rayo de luz moribunda 
penetra hasta mí. 
A L C A M A R A D A D E MIS DÍAS M O Z O S : 
A MARIANO ORDÓÑEZ 
Sólo el que se desposa 
con la Locura 
tiene acceso al palacio 
de la Ventura. 
Y aún necesita 
resignarse a no verlo 
más que en visita. 
C A S T I L L A 

C A S T I L L A 
P O E M A S I N F Ó N I C O 
I 
H E R O I D A 
Salve, patria fecunda de reyes, hermosas, 
tierras de atletas, [poetas, 
promiscuo plantel de truhanes y ascetas 
cuyas vidas inquietas 
enciendes en ansias secretas. 
Tú tienes 
de la llama y el mar los vaivenes; 
ciñen corona de espinas tus sienes, 
y tus palafrenes 
enjoyan de ideales sus borrenes. 
Aún, pese a tus mudanzas 
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que aventaron tus glorias como el viento en las 
[eras las granzas, 
modula un eco vago tus alabanzas 
que en la sombra refrendan, quizá temiendo 
[más asechanzas, 
entre un ludir de estoques, el cuento de las pi-
[cas y en la cuja las lanzas. 
Es paradójico tu humor: 
fuiste el precio de un caballo y un azor,-
dejaste ser a un nieto de Almanzor 
de tus altas justicias el brazo vengador, 
y al más pobre de tus reyes rindió fastuoso ho-
[menaje Timur el Conquistador. 
El prestigio de bravo quien nace en tu suelo 
[lo adquiere en la cuna: 
y o bien Sancho el IV lo lleva de mote con va-
[ria fortuna, 
o es nombre de familia del segoviano que se 
[mancomuna; 
y nimba igual a los nobles como el Condesta-
[ble Luna 
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que a los pecheros cuando se llaman «Fuente 
[Ovejuna, todos a una->. 
De civismo y firmeza tu raza dechado clarí-
simo fué: 
cuando en Navarra el buen Conde a traición 
[preso se ve, 
labra el pueblo su estatua, la erige en caudillo, 
[y en las pétreas manos empeña su fe, 
corriendo a rescatarle, de no echar atrás pié 
mientras el primer paso la efigie no dé. 
Lo de si eres leal lo diría 
de sus monteros de Espinosa, pudiendo hablar, 
[Sancho García, 
el Rey de la mano horadada, del Cid que él vejó 
[noche y día 
o del fiel Peransúrez que en Uclés con sus 
[príncipes moría; 
y el Rey sabio y poeta del pueblo de quien «No 
[madejado» decía. 
Otro Alonso, no el Sabio sino el Bueno, 
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[Guzmán—el buen hombre ¿o buen monstruo? 
[—no duda 
cuando aun sabiendo que inmola a su hijo mo-
[risma sañuda, 
nuevo Abraham presta a la oblación su ayuda, 
cruda 
y horra de humana flaqueza la daga desnuda. 
Y como él desplazados de sus condiciones, 
dos clérigos que mandan de Calatrava las guar-
[nicíones, 
un muerto ganando batallas, rigiendo bridones, 
y un noble con un árbol machucando legiones. 
¡Que por algo hizo escudo el de Las Navas con 
[castillos y leones! 
¡Viejos castillos inexpugnables, 
abordables 
solamente para gatos, castellanos de Madrid!... 
ante los nuestros, aunque enemigos, 
sabéis de antemurales trocaros en abrigos 
como Córdoba hizo para Ruiz Tafur y el Adalid, 
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como en Burgos halló modo 
la híerática y altiva Catedral 
de que en su recinto quemara la plebe fiscal 
los últimos manuscritos del Código visigodo. 
¡Torvos leones jamás domados... 
que si es fácil se os tilde por muchos con el re-
[moquete de emperejilados, 
necesitáis veros, 
para que se os titule caballeros 
(como ocurrió junto al valle de Ambles), 
con las cabezas hirviendo en calderos 
que es como os puso por mano de sus mesna-
el Rey Batallador aragonés! [deros 
¡torvos leones!... de amor los fueros 
también vosotros acatáis, 
y tal ante las doncellas castellanas claudicáis, 
que aun los aragoneses altaneros 
de príncipes en mozos de muías os trocáis. 
Verdad que la castellana fué Isabel, esto es 
[Castilla 
«que hace a los hombres y los gasta», 
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y para eternizar su casta 
buscó a su mar Océano otra orilla 
donde fué a fructificar esa romántica unión 
de Castilla y Aragón. 
II 
LÁMPARA VOTIVA 
¿Quién es esta sublime figura 
cuya vida mortal desconcierta: 
que ayer busca el martirio en misión, 
y hoy se goza en su propia hermosura, 
luego yace perlática y yerta 
transportada en celeste visión, 
o mañana sus carnes tortura 
y después de azotarse con saña 
aún redacta una constitución, 
o cabalga a través de la España 
do el fervor popular la acompaña 
y el recelo de la Inquisición? 
Flor de santidad, fragante y rara; 
y es que en este páramo erial, 
13 
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todo risco es en potencia un ara 
y una virtual pira el matorral. 
Es la intrépida monja andariega 
por su dulce Jesús visitada; 
la que a tal perfección aspiró 
que la ofende mirar, indignada, 
como ensuciase tanto posada 
donde Dios tan contino moró; 
la que doblas y fueros allega 
para su obra que a santos congrega; 
la que, al vivo, Fray Juan retrató, 
y mejor aún Fray Luis, quien decía 
que el Espíritu Santo regía 
pluma y mano en lo que ella escribió, 
Santa Doctora, Virgen Teresa, 
unge nuestra alma de amor y fe 
tal que, de arrobos místicos presa, 
pronto en divino coloquio esté. 
Su linaje, los Sánchez Cepeda 
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con los Dávila y los Ahumada; 
el convento de San Agustín 
donde el padre los gustos le veda, 
ha de ser su primera inorada 
religiosa: cerrado jardin 
donde sueña en labrar para el Cielo 
cuantos predios del árido suelo 
forman aún la heredad de Caín, 
difundiendo con tino y con celo 
las ermitas del Monte Carmelo 
—reformadas por tal serafín. — 
Presta a tu grey, cediendo a su instancia, 
para pensar, tu sana razón; 
para querer, tu perseverancia; 
para sentir, tu gran corazón-
La Doctora seráfica ha visto 
coronados sus nobles desvelos; 
pero, enferma de amor ideal, 
desde que, recatada y honesta, 
celebró desposorios con Cristo, 
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sólo piensa en la vida inmortal, 
porque en ésta, que encuentra molesta, 
s&lamente perderla le cuesta 
para luego ganarla al final... 
¡Hoy, colmados sus puros anhelos, 
por subida que se halle en los cielos 
sufre, al vernos, de amor terrenal! 
Intercede por que en paz espere 
la alta vida reservada a tí 
el que muere por que nunca muere, 
el que vive sin vivir en sí. 
III 
¡ANCHA ES CASTILLA! 
¡Castilla, madre madraza 
de utopías y naciones! 
Tus gloriosas gestaciones 
son las gestas de la raza. 
Ya tu brazo no amenaza 
ni se acecha tu embarazo; 
pero añoran tu regazo 
veinte hijas cual tú fecundas, 
y esperan en sus coyundas 
la bendición de tu brazo. 
De tu brazo que tremola 
siempre erguida la bandera, 
si despótica y señera 
cuando anduvo errante y sola, 
desde que se hizo española 
lar, pilar y luminar; 
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e igual en tierra que en mar 
y en triunfo o revés preclara: 
en Otutnba y en Novara, 
que en Lepanto o Trafalgar. 
Por tierra y mar; por remotas 
tierras; por mares ignotos, 
sin más norte los pilotos 
que el albur de hallar gaviotas; 
y en desamparadas flotas 
donde otro Cristobalón, 
por la líquida extensión 
llevando a hombros a Jesús, 
logró borrar el non plus 
de tu arrogante pendón. 
¡Pendón de Castilla! Cuando 
tu astil que el África enluta, 
se ciñe con la impoluta 
corbata de San Fernando, 
cifra al pueblo venerando 
que, ceñido de laurel, 
cabalga y sueña en Montíel, 
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justa en Milán, riñe en Flandes, 
o evangeliza en los Andes 
y coloniza en Argel. 
Y esa insignia nacional 
dio oriflama a veinte estados 
con girones arrancados 
de tu veste maternal; 
pues ya sin otro caudal 
que el brial y la segur 
del pobre solar astur, 
por vestir a medio mapa 
rasgaste en tiras tu capa 
como San Martín de Tours. 
Después, la capa ha crecido: 
no en real armiño por cierto, 
sino en zahón de liberto 
o en marsellés de bandido; 
muchos la han ennoblecido, 
y entre ellos un paladín 
también San Martín, que al fin 
la rasgó como el Turense, 
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y la hizo el poncho platense 
del Protector San Martín. 
Entre las lueñes orillas 
abrieron tus carabelas 
los surcos de sus estelas 
con la reja de sus quillas; 
mas, sembradas las semillas 
en tan instable besana, 
de la noche a la mañana 
se perdió el opimo fruto, 
parando en pobreza y luto 
la epopeya castellana. 
En los siglos de ideales, 
tu hado, próspero u adverso, 
hízote vivir en verso 
cien estrofas inmortales. 
Pero al ver, por las señales 
de una existencia azarosa, 
que la vida es otra cosa, 
que al hoy no abona el ayer, 
te has resignado a aprender 
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la versión escrita en prosa. 
Sólo paz, trabajo, unión, 
quieres hoy que el mundo vea 
donde tu estandarte ondea. 
Grímpola, enseña, guión, 
gallardete o gonfalón 
que urdan tus próvidas manos, 
vuela a tus fundos indianos 
cuando arbolan tus colores 
los brujos -aviadores 
sobre escobas—hidroplanos. 
Y por los aires así 
suprimiendo espacio y mar, 
componen ya un sólo hogar 
la España de aquí y de allí. 
Porque en alas la de aquí 
de la ciencia y el tesón, 
forja en su halda al campeón 
con quien vuela a puerto franco 
el héroe eterno del Manco, 
nuevo avatar de Colón. 
IV 
EN EL VIEJO SOLAR 
Amanece: las álgidas llanuras 
de Castilla despiertan en silencio, 
mostrando en la míes verde sus promesas, 
su fatiga en los campos en barbecho, 
y en las tierras ha poco roturadas 
su acre y túmida entraña al descubierto. 
Ligera brisa se levanta y mueve 
las hojas de un carrasco polvoriento 
de cuya ramazón saltan al surco 
zorzales rezagados del invierno, 
ígneo, como en el foco de una hoguera, 
del sol al primer rayo surge el pueblo 
donde corrió mi infancia, donde vive 
la que fué compañera de mis juegos. 
Será ya una mujer .. ¡Digo! ¡y hermosa! 
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¡de niña lo era ya!... ¡Cuántos recuerdos 
en mi alma evoca el familiar paisaje... 
que acaso es quien depura mis deseos, 
como sus horizontes, infinitos, 
y como sus crepúsculos, serenos! 
* * 
Un pequeño vergel en la alquería; 
en medio del vergel una glorieta, 
y un cenador en ella, sombreado 
por hojosa y tupida enredadera, 
tibio como una alcoba o como un nido, 
trascendiendo a jazmín y madreselva. 
Las líufas de un frenético regato 
destrenzan su cairel y allá en la iglesia 
de pronto plañe con cascadas notas 
el esquilón que al Ángelus congrega. 
Un borbotar confuso de oraciones 
irrumpe ondula y muere; después, ella, 
pozando con sus ojos en mis ojos, 
parece interrogar... sonríe... y mientras 
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en la cerúlea bóveda anochece, 
en nuestros corazones alborea. 
* * 
Si explicarnos pudiéramos a solas... 
¡Quién sabe! ¡En marcha y válgame Fortuna! 
—Salve, asilo de paz. —En sus balcones 
da la luna de lleno y ¡oh ventura! 
la vidriera entornada que difunde 
mágico efluvio virginal, acusa 
como animado y rico camafeo 
su perfil recortado en la penumbra. 
¿Me esperaba? No... ¡Sueña! ¿No es conmigo? 
—Deja, mí bien, que aromen la pregunta 
tus labios desmayándose en mis labios... 
—No; no es así como soñé ser tuya. 
Ven, si me quieres, a la luz del día, 
y al ara del Señor llévame pura. -
Con mano firme los postigos cierra 
y yo, al pie, sueño que su voz me arrulla, 
que con la miel de un beso unge mi boca, 
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que aun sus candidos ojos me deslumhran. 
En torno duerme el agro que en mí seno 
de nuevo infunde su quietud augusta; 
y, escuadrón de gigantes mariposas, 
las tenues nubes que el espacio surcan 
van a quemar sus impalpables alas 
en el arco-voltáico de la luna. 
E N V Í O 
Oña, por un hechizo desnaturalizada, 
Casilda, en los altares por santa venerada, 
y Urraca, por amores en vida emparedada, 
y tú, Jimena Blázquez, la en Avila sitiada; 
y vosotras, la púgil Varona de Castilla, „ 
la Coronel que abrasa su rostro sin mancilla, 
la muerta coronada María de Padilla, 
y María la Brava que a bravos acuchilla; 
con Isabel, la reina prudente en el consejo 
que trasfundíó la sangre de un mundo nuevo 
[al viejo, 
y la sin par Aldonza que inflamó con su rejo 
al que, ingenioso hidalgo, fué del honor espejo. 
Arquetipos, figuras de leyenda, mujeres 
cuando doncellas Dianas y cuando madres 
nidal de poesías, venero de placeres, [Ceres; 
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vórtice de pasiones y pauta de deberes... 
Vosotras sois el siempre sin antes ni des' 
[pues; 
y ufano aquí el Poeta que por vosotras lo es, 
se acoge con sus versos a vuestras plantas, pues 
nunca estará más alto que hincado a vuestros 
[pies. 
AL QUE FUÉ MAESTRO DE MUCHOS MAESTROS, 
DON JACINTO O. PICÓN 
MI ENSUEÑO FAMILIAR 
Turba mi sueño la visión frecuente 
de una mujer incógnita y suave, 
ni siempre igual ni siempre diferente, 
que amo y que me ama, comprensiva y grave 
M i corazón, en vano transparente, 
sólo a ella da de su latir la clave, 
y el trasudor de mi encendida frente 
sólo su llanto refrescarlo sabe. 
¿Morena, rubia o jara? Aún hoy lo ignoro. 
Sé que es dulce su nombre y es sonoro 
como los que nos llaman de otra vida. 
Tiene un mirar de estatua su mirada, 
y hay en su voz, remota y reposada, 
la inflexión de otra voz ida y querida, 
De P. VEKLAINB. 
NOITE SEN LUAR 
Tenho aprendido no fundo 
D'esses teus olhinhos negros, 
Que dixo bem o poeta: 
¡Nao é azul a cor do ceol 
14 
Si a traducir la música llegase 
cuanto de tu alma por tus manos brota, 
feliz aquel que interpretar lograse 
una dulce promesa en cada frase 
y un suspiro de amor en cada nota. 
SCHERZO FUNAMBULESCO 
Llora la tarde; y por el vano 
filtra un balcón luz espectral. 
Con su cordial voz de cristal 
Lisa, llegándose al piano, 
se ofrece a darme un recital. 
Yo, claro está que digo amén. 
Pone al concierto un doble introito: 
Preludio XV de Chopin, 
Mephísío-Prólogo, de Boito. 
Y sigue El Cuco, de Daquin. 
Sus manos pálidas que esfuman 
las notas de un lyrische-Stück 
—El soñador Warum? de Schumann-
parecen alas cuando exhuman 
fragmentos de óperas de Glück. 
Y así acatada la memoria 
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del que la música innovó 
con fiera lucha y alta gloria, 
toca el Vos omnes de Victoria 
y el Tambourin de Juan Rameau. 
Suspira luego un lied de Grieg. 
Y evoca un túmulo en Leipzig 
al tejer la Fílense de Mendelssohn, 
tras los compases de una gigue 
vivaz, que a no dudar de Haendel son. 
Copia más tarde el anhelar 
de la pasión que embarga a Schubert 
su Gran Fantasía al crear. 
Pinta el candor de un alma impúber 
en un andante de Mozart. 
Y su intuición de amante joven 
exulta en este día gris, 
cuando reclamo y logro el bis 
en: la Patética, Beethoven, 
Muerte de Isolda, Wagner-Liszt. 
A D. CARLOS M. CORTEZO 
FIEL AGÜISTA DE CASTALIA Y DE JUVENTA. 
C A R O NO M E ! . . . 
A través de un cendal de tenue bruma 
flota ante mí tu imagen indecisa; 
o irradia, desvelada por la brisa; 
o de pronto en un cúmulo se esfuma. 
Pero, presente o no, te nombran ¡Lisa! 
el bosque, el eco, el pájaro y la espuma; 
y el prado con tu aliento se perfuma, 
y el mar se ensaya a instrumentar tu risa. 
Y yo que, huraño, escéptico y doliente, 
al olvido pedí bálsamo y calma, 
de tu nombre al conjuro siento ahora 
ya un cúmulo de sueños en la mente, 
ya un albor vago de radiante aurora 
tras el cendal de lágrimas del alma. 
Aquél que en tus ojos sorprende una idea, 
en tu alma adivina dulzura y candor; 
dichoso el que en ellos copiado se vea 
y claro su horóscopo lea 
en dulces miradas de amor. 
En el húmedo ambiente de la tarde 
flotaba el acre olor del campo arado, 
y, de su ingrata voz haciendo alarde, 
cantaba el grillo en el vecino prado. 
Los ojos elevabas con anhelo 
como en muda oración al limpio cielo; 
e interpretando yo lo que pensabas, 
me enamoré de ti porque callabas. 
De STECCHETTI 
MONÓLOGO DE UNA ROSA 
Dame, oh sol, como a reina de las flores 
tus más ardientes y fecundos besos, 
y en mi capullo quedarán impresos 
trocados en aromas y colores. 
Quiero, envuelta en tus vivos resplandores, 
mis pétalos guardar puros e ilesos, 
y, de otro amor huyendo los excesos, 
compartir de mi dueña Jos amores. 
Por ella a mis hermanas preferida 
seré, ya que nací la más hermosa; 
y de su frente virginal caída 
sobre su casto tálamo de esposa, 
en la noche postrera de mi vida 
con su inocencia moriré dichosa. 
De STBCCHETTI 
C A N T O L L A N O 
Tiende un país de abanico 
en calado varillaje, 
con un clavillo traspásalo, 
agita con él el aire, 
pliégalo luego, y enciérralo 
en estuche practicable; 
y allí verás un emblema 
de las pasiones vítales, 
que cimentan un idilio 
sobre ensueños deleznables, 
y cuando en ellos se esgrime 
del dolor el acicate, 
levanta ciego el destino, 
su soplo de tempestades... 
hasta que al cabo, cansada, 
la vida torna a su cauce, 
tal vez estrecho y oscuro 
pero llano y hondo y fácil. 
LA FETE DE MAMAN 
/ . Au nom de tous et comme frére 
ainé de trois petits garcons, 
je viens te réciter, ma mere, 
la míeux apprise et la plus chére 
de mes lecons. 
C . Mere, bonjour! 
E. Salut, maman! 
/ . Daigne accepter nos voeux de féte. 
M. Bonheur parfait je te souhaite. 
A . Prends un baiser de ton enfant. 
M. Tu sais, maman, ce qu' á notre age 
nous pouvons t' offrir en ce jour: 
la tendresse est notre apanage; 
qu' un baiser soit le tendré gage 
de notre amour. 
C . Nous sommes sots... 
- 219 — 
E- Parfois méchants... 
M. L' un est trop vif... 
/ . L'autre est fort béte... 
A. Fi! les vilains! 
Tous. Mais c' est ta féte; 
pardonne a tes petits eefants! 
A. Chacun de nous, sage ou rebelle, 
subit content ta douce loi; 
et si, parfois, V on se querelle 
aprés un ríen, pour nous la belle 
c esttoujours toi. 
Tous. Tes cinq petits se feront grands; 
et chaqué été lors de ta féte, 
tu sentirás ployer ta tete 
sous les baisers de tes enfants. 
SALIDA AL MUNDO 
MarirChon preciosísima y discreta: 
Hoy que la sociedad te abre sus salas, 
hoy que aderezas la gentil silueta 
de la mujer con las flamantes galas, 
no olvides que a los ojos del poeta 
la niña es ángel que plegó las alas; 
y, ya mujer, procura, sin embargo, 
que entre el querube en tu vestido largo. 
A UNA ILUSTRE AUTORA 
EPÍSTOLA LITERARIA 
M i ilustre amiga y Señora: 
Corre en lenguas de la fama 
el nombre de cierta dama, 
novel y eximia escritora, 
que al airón de su hermosura 
y a sus timbres de nobleza, 
viene a añadir la realeza 
del ingenio y la cultura. 
Obra de investigación, 
profunda y amena al par, 
dicen debiera firmar 
mejor su libro un varón; 
y es este juicio, a mi ver, 
más que elogio, grosería 
de quien tiene la manía 
de negar a la mujer 
dotes que algunos asumen 
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con parcialidad notoria, 
suponiendo que es la gloria 
patrimonio de su numen. 
Yo, más justo y más modesto, 
aunque el libro aún no he leído, 
no quedé muy sorprendido 
por triunfo tan manifiesto; 
y aún fué menor mi sorpresa 
— si alguna experimenté— 
cuando al fin averigüé 
que el triunfo es vuestro, Marquesa, 
Nacisteis para triunfar; 
y si alguien puede pedir 
que dejéis de sonreir, 
es por oiros hablar, 
pues por tácito convenio 
os dieron Arte y Natura 
el cetro de la hermosura 
y la corona del genio, 
El Castillo de Mos es 
de vuestro libro el asunto... 
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y cuando llego a este punto 
se acrecienta aún mi interés. 
No pudo ser de otro modo; 
¿Quién describirlo pudiera 
como vos, que por doquiera 
sois allí el alma de todo? 
Quien con vos lo habitó un día, 
si ama a Mos lo ama con vos; 
¿cómo recordar a Mos 
sin ver en él a María? 
Por Mos y por vos, Marquesa, 
celebro el triunfo obtenido; 
ninguno tan merecido 
por lo insigne de la empresa, 
y por lo noble y discreto 
del hada que lo alcanzó 
y a cuyos pies pongo yo 
mi adhesión y mi respeto. 
A LA MARQUESA DE AYERBE 
BELLA CRISÁLIDA 
DE OTRA JOYZELLE DESLUMBRADORA 
DE MI LIBRO DE HORAS 
¡Hijo de mi ternura, 
de mi bendito amor bendito fruto! 
Tu marcha prematura 
nos condena a un tributo 
de acerbo llanto y de perenne luto. 
¿Porqué y a dónde huiste? 
¿Qué voces inefables te llamaron 
que así desatendiste 
las que acá te imploraron 
y sólo en arrullarte se emplearon? 
¿O es ya que, sin tu asenso, 
el Pastor Celestial te hizo Su ungido, 
y, viéndote indefenso 
contra el lobo aguerrido, 
manso cordero, te llevó a Su ejido? 
Cuando en amor ardía, 
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era tu corazón una alquitara 
destilando ambrosía, 
que hoy ya, desierta el ara, 
en mi cáliz de barro se acibara. 
Quizá no estabas hecho 
para afrontar las luchas mundanales, 
y tu esforzado pecho, 
de alientos tan leales, 
se ahogaba en nuestra atmósfera de males. 
Del bien sólo movida, 
esa alma, que tan pura a Dios le llevas, 
brindábase a la vida 
y a sus ingentes pruebas 
con el candor de las hojitas nuevas. 
Por arma de combate 
aquel tu entendimiento soberano 
al que eran acicate 
las nemas de lo arcano 
que al genio opone el universo en vano; 
Por emblema el castillo, 
con tu estrella de alférez de Ingenieros 
15 
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cuyo argentado brillo 
ya en tus pasos primeros 
del honor te mostró los derroteros; 
Y ¡achaque de poetas! 
todo con la munífica prestancia 
con que las violetas 
exhalan su fragancia: 
sin querer, sin saberlo, sin jactancia... 
Mas ¡ay! aún no alcanzado 
ni el cuarto lustro de tu innocua vida, 
sucumbió al cierzo helado 
de noche fementida 
la débil planta apenas florecida; 
y cayó en la insondable 
noche sin lampos, sima incognoscible, 
donde lo Ineluctable 
sorbe en lo Indefinible 
cuanto hizo al Homo sapiens invencible. 
¿Sin lampos? ¡no! ¡mentira! 
Todo el que incuba, acaso en la demencia, 
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esa sublime pira, 
luz en la inteligencia 
y ascua de amor divino en la conciencia, 
tras del vital ocaso 
con su llama interior se alumbra y guía 
para salvar el paso 
que por celeste vía 
le conduzca al eterno y claro día. 
Y así tú, mi hijo triste 
a quien mi pecho tristemente llora, 
la Tierra transpusiste 
para gozar ahora 
la de almos rayos perdurable aurora. 
Si lo dudé en un punto 
al rudo golpe de mis torvos males, 
recordando el conjunto 
de tus dotes morales, 
reconocí que no eran terrenales. 
Ahí pues, donde derrama 
sus raudales de amor sagrado río, 
mientras que a Sí nos llama 
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el Dios clemente y pío, 
¡vela tú por nosotros, ángel mío! 
Y puedan tus mayores, 
a los que aquí dejaste en desconsuelo, 
merced a tus fervores 
colmar su último anhelo: 
¡Recobrarte y unírsete en el Cielo! 
M A T E R N I D A D 
El materno instinto de la Creación 
forja el bioblasto de los sabios de hoy, 
y es fuente de vida, prístino motor, 
magma, protoplasma, mónada e ion. 
¡Madre! primer grito que el hombre lanzó, 
el alfa y la omega, o el grano y la flor... 
La madre es riqueza. Sólo ella hace don 
de todo y a todos sin pedir fiador; 
y el mito pagano la representó 
con la cornucopia, y el globo, y la hoz, 
en Démeter, madre de los dioses. Con 
corona de almenas que infunde temor < 
la madre es poder: por eso el león 
que arrastra en pareja su carro veloz, 
también a la esposa de Cronos y por 
los pueblos helenos se le atribuyó. 
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Sólo fecundada, ya madre, entre los 
insectos la abeja rige a su nación; 
y aun entre los hombres la madre reinó 
con la metrarquía del Asia Menor. 
De toda excelencia la madre es crisol. 
Ánfora carnal del sacro licor, 
por ella infundido, que poza el varón 
en la eterna fuente del eterno amor 
a un vernal estímulo de sangre y de sol, 
por el Cristianismo se purificó 
y hoy es digno objeto de veneración. 
La madre es ternura, la madre es fervor, 
caridad callada, pasión más que acción; 
y así, victimario de su propio yo, 
sol que al consumirse da a todos calor, 
la madre es emblema de la inmolación. 
¡Madre! ¡madre mía! Sé todo el valor 
de tus sacrificios, de tu abnegación. 
Mas, por dicha tuya, tú no sabes ¡no! 
de entre las angustias cuál es la mayor. 
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¡Oh Virgen María que en la Anunciación 
te sentiste madre por merced de Dios, 
arca sacrosanta de mi Redentor; 
y al ver del Dios-Hombre la crucifixión 
te trocaste en Virgen del Mayor Dolor! 
¡ruega por los padres que ya no lo son 
porque antes que ellos el hijo murió! 
En su extrema angustia, bárbara oblación 
que al perder el ángel le hacen al Señor, 
las sangrantes tiras de su corazón 
y el llanto lustral que vierten los dos, 
son el pan y el vino de su comunión. 
De sus quejas zumba perenne el clamor. 
Pero ¿y si alza sola la madre su voz?... 
¡Ay de las que gimen sin eco y de non 
porque el compañero también las dejó! 
ORACIÓN A LA PRIMAVERA 
Tú que floreces todo lo que tocas, 
hasta las yermas rocas; 
tú que en la vieja cepa carcomida 
nuevo vigor infundes, en las bocas 
nueva risa, en el alma nueva vida, 
cuando arde en amor todo ¡oh Primavera! 
y, verde ya por fuera, 
la propia austera tumba se engalana, 
llega en su fondo hasta el que nada espera, 
galvaniza el Ayer y hazlo el Mañana. 
Tú que truecas el limo en pradería, 
que el oro y pedrería 
siembras en bardas y en guiñapos viejos, 
y hasta el umbral de infecta gemonía 
llevas, vivificantes, tus reflejos, 
no hagas, excepción única en el mundo, 
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que tu hálito, infecundo 
sólo en el polvo de los muertos sea. 
Suscita de su mente en lo profundo 
el despertar supremo de la idea; 
pon la promesa de una luz divina 
en la yerta retina 
de aquellos ojos que, añorantes, duermen 
y haz que en su corazón, fiel golondrina 
vuelva a anidar de la esperanza el germen. 
DC SULLY PRUDHOMMB. 
L O S O J O S 
Todos bellos y amados, verdes o azules, 
innumerables ojos vieron la aurora; 
y aunque ésta de los cielos rasga aún los tules, 
aquéllos en las tumbas duermen ahora. 
Manda un lucero en noches dulces y bellas 
a incontables pupilas mensajes rojos, 
y aunque siguen brillando miles de estrellas 
se anegaron en sombras miles de ojos. 
Pero que hayan de pronto vuelto a la nada, 
que la visión perdieran, juzgo imposible; 
convirtieron hacia otra luz su mirada, 
luz que desconocemos por invisible. 
Y así como los astros resplandecientes 
declinan y se esconden y aún reverberan, 
también en las pupilas hay sus ponientes; 
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posible es que se velen, mas no que mueran. 
A. alguna inmensa aurora sin duda abiertos, 
todos, negros o garzos, amor de un día, 
más allá de las tumbas, los ojos muertos, 
los ojos que se cierran, ven todavía. 
De SUIXY PRUDHOMME. 
LA ENEMIGA CORDIAL 
Es la alta noche: y yo, medio dormido 
y aún por recientes sueños agitado, 
siento en mi pecho el habitual latido 
sonar de pronto isócrono y pausado. 
¿Porqué ese ritmo igual? ¿porqué ese ruido 
si, duerma o vele, me retiene el Hado 
por febril pesadilla estremecido 
o por letal recuerdo anonadado? 
Pero ¡ah, sí! Ya comprendo tu llamada, 
corazón delator; está ahí la Vida, 
mí antiguo amor que hoy odio, confiada 
en que sólo le puedo abrir salida, 
puesto que ella al entrar cegó la entrada, 
con las cobardes armas del suicida. 
T O N A D I L L A 
En nuestras distantes 
horas de la infancia, 
puros nuestros goces 
como nuestras almas, 
era siempre un juego 
que nos deleitaba 
perseguir ¡en vano! 
mariposas blancas. 
Más tarde, juguetes 
de loca esperanza, 
ya amores buscando, 
ya en pos de la fama, 
las dichas de ensueño 
que nunca llegaban 
fueron nuestras nuevas 
mariposas blancas. 
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Y hoy, ya libres casi 
de mortales ansias, 
—este hoy que ayer era 
postrimer mañana— 
cuando nuestros ojos, 
velados de lágrimas, 
vislumbran apenas 
cual vagos fantasmas 
los sueños de dichas 
jamás alcanzadas; 
hoy que nuestras sienes 
se pueblan de canas 
y nuestros recuerdos 
se esculpen en lápidas, 
al fin comprendemos 
— tardía enseñanza— 
que la vida es toda 
mariposas blancas,,. 
E F E M É R I D E S 
El año ochenta y uno vino a dar 
dos o tres recitales en Madrid 
el gran Antón Rubinstein, luminar 
de todos los pianistas, y adalid 
de la música rusa popular. 
Quiso el Conservatorio visitar, 
y más bravos que el Cid 
Ruy Díaz de Vivar, 
los Profesores dignos del laurel 
hiciéronle escuchar 
a un alumno o un par 
de los de cada artístico plantel. 
Del par que Eduardo Compía presentó, 
una niña de once años destacó 
que, entre otras varias obras de cartel, 
casi repentizó, 
entera y sin papel, 
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una fuga de Bach que transportó 
al tono que Rubinstein eligió. 
«¡No hiciera yo otro tanto!» exclamó él. 
* # # 
Dos años más la niña contaría, 
cuando en otro oficial Conservatorio, 
el de París, se abría 
el habitual concurso 
donde, en un plazo casi perentorio, 
para cada enseñanza se exigía 
que el alumno tocara en fin de curso 
una pieza del propio repertorio 
y otra obligada, y además debía 
repentizar una obra complicada, 
distinta cada día 
y para todo el público ignorada. 
La niña de Madrid, en plena gloria, 
al concurso asistía, 
y aquella misma noche remitía 
a cada autor, supuesto o conocido, 
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la obra reproducida de memoria 
que en la solemnidad tomó al oído. 
Un momento dudaron 
los jueces ante el record sorprendente; 
mas luego recordaron 
que sólo al día siguiente 
el Fígaro insertaba cada pieza, 
no vista antes por nadie, y la proeza 
pasmados divulgaron 
a la francesa gente. 
Un lustro más. En ocasión que andaba 
por el Salón Romero 
un autor que hoy admira el mundo entero 
y que Isaac Albéníz se llamaba, 
sentada ante un piano vio a una joven 
— aquella niña de antes —que ensayaba, 
sin acompañamiento, 
el Concierto 3,° de Beethoven. 
Callado, Albéniz la escuchó un momento, 
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y al salir de su breve arrobamiento, 
yendo a otro de los múltiples pianos 
se puso a hacerle las segundas manos. 
Y él mismo, en la audición que de allí a poco 
clió de obras suyas por la vez primera, 
pidió y logró —y el éxito fué loco — 
que ella también a conocer las diera, 
alternando con él, de compañera. 
# * 
Celebraba París algo más tarle 
su Exposición del año ochenta y nueve, 
y cada instalación hacía alarde 
de cuanto presta a un inventor relieve. 
La artista, como muestra sin valor, 
dio un concierto de harmonium, y con él 
supo ganar al órgano Mustel 
el Gran Premio de Honor. 
* 
A l regresar a su Madrid, llamóla, 
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reemplazando a Tragó, la archiespañola 
Sociedad de Cuartetos 
de Jesús Monasterio; en ella o sola 
irradió a cada paso su aureola... 
que hoy es rizo en la frente de mis nietos 
pues desde que casó, su fama inmola 
a esotros triunfos del hogar, discretos. 
* * * 
El buen Conde de Morphy que decía 
que ciertas obras de Chopin no había 
nadie, ni aun el autor, que las hubiera 
sentido cual su amiga las sintiera, 
de esta mujer solía repetir 
que era en su arte más hada que mujer. 
¿Quién era el hada? Pues queréislo oir, 
era María Luisa Chevallier. 
E P I F A N Í A 
EPÍSTOLA DE LOS MAGOS 
Martón gorjeadora, 
torcaz señera, 
trasunto de una aurora 
de primavera, 
rosa temprana, 
¡no pongas tus chapines 
a la ventana! 
Corre tiempos muy malos 
la Monarquía, 
y aunque algunos regalos 
da todavía, 
ya no es prudente 
que un Rey viaje de noche 
por Occidente. 
Pero cumpliendo en parte 
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nuestro deseo, 
algo habrá de llegarte 
por el correo 
que, en débil forma, 
de nuestra Real estima 
te dé la norma. 
Recibe, pues, los dones 
que el tren te lleve, 
y no abras tus balcones 
bajo la nieve 
con la esperanza 
de ver aún a los Magos 
en lontananza; 
pues tu infantil anhelo 
no encontraría 
la estrella que en el cielo 
fué nuestro guía, 
y que Dios quiera 
marque también el rumbo 
de tu carrera. 
Que aunque por todas partes 
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te velaremos 
con las mágicas artes 
que poseemos, 
sólo tú puedes 
con vara de virtudes 
ganar mercedes. 
P L E G A R I A 
¡Padre!... ¡mis muertos! Permitidme os pida 
que un punto nuestro espíritu despierte 
a esa luz por nosotros presentida, 
Karma final de la materia inerte. 
¡Hijo que fuiste mi ilusión fallida! 
Sé que mi fe no yerra cuando advierte 
la protección del cielo que tu egida 
grangeó para tus deudos al perderte. 
Bendecid hoy a la familia unida, 
y templad nuestros pechos de tal suerte 
que a cada transitoria despedida 
el ánima, sintiéndose más fuerte, 
mire sólo en la muerte de esta vida 
la vida a que se nace por la muerte. 
P E R E G R I N A C I Ó N 
I 
No sé de dónde vengo. De un sueño sombrío 
en la región ignota despierta mi alma, 
y extendiendo las alas se arroja al profundo, 
que una voz le ha gritado: ¡Ve y busca tu patria! 
En la eterna negrura, cual débil centella, 
despuntar se ve un mundo que allí en lonta-
[nanza, 
de colores y formas inciertas vestido, 
va muy pronto creciendo a sus miradas. 
Acá y allá los mares a poco se dibujan, 
y en los campos los ríos como hebras de una 
[malla; 
y cual hato de ovejas, desiertos y lagos 
sobre el fondo de bosques y huebras dispersos 
Arboles gigantescos [resaltan. 
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hasta el lueñe horizonte sus copas levantan; 
y mi espíritu otea 
las proceres montañas. 
De una enorme ciudad ha cruzado las puer-
[tas 
y en redor examina, y escucha, y se pasma. 
Una vía sin fin; edificios altísimos 
de paredes rojizas a una y otra banda; 
en ringleras, legiones de esfinges dormidas, 
y colosos que tienen de cerros la traza. 
Por cima de los muros, 
en propíleos y gradas, 
oleadas de gentes se empujan, a gritos, 
mientras, atropellándolas, 
en vistoso cortejo desfilan 
bayaderas, faquires, bramanes y chatrias. 
Tíñe el suelo de púrpura 
la sangre que derraman 
por sus venas abiertas elefantes y búfalos; 
el dios de metal viene sobre el carro, en volan-
la frente en las tinieblas [das, 
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y los pies todo llamas. 
Los perfumes ascienden; resuenan las trompas,-
ante el dios a montones las tribus se lanzan; 
crujen las ruedas triturando cuerpos 
y las hordas con cantos los ayes apagan... 
II 
Y dejando ya atrás las llanuras de muerte, 
vuela el alma más lejos, transida de pena. 
Volteando en los aires el mundo camina 
y se va transformando la faz de la tierra. 
Esplendoroso templo; 
como lámpara egregia 
está en pleno cénit suspendida la luna; 
por columnas esbeltas, 
los troncos de los robles, 
y por bóveda un cielo de hojas y estrellas. 
El dolmen, de sillares ciclópeos, se destaca 
con la llama indecisa de los haces de teas; 
musculosos guerreros se apiñan en torno, 
y detrás las mujeres tejiendo verbenas. 
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Ante el ara detienen 
a los presos que llevan, 
y a un mismo tiempo blanden 
los gladios que chispean; 
de las víctimas corre la sangre a oleadas; 
luego a pulso las cogen y al horno las echan. 
Mientras pulsan los bardos el arpa armo' 
[niosa, 
bailan cantando en grupos las druidesas; 
y al tocar los escudos las frámeas retiñen; 
y el mar ronca, y se siente bramar a las fieras... 
III 
Y otra vez, poseída de espanto mi alma, 
por las salas etéreas se cierne, 
para luego, siguiendo el cairel de las olas, 
ya sin tino, en un pueblo acogerse. 
Una inmensa ciudad de murallas ceñida 
y detrás el desierto de arenas hirvientes; 
delante, la playa del mar azulino 
en el cual cabecean ancladas trirremes. 
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— ¡Molok! ¡Molok!—exclaman 
caminando hacia el templo las madres; y tien-
[den 
hacia el dios en los brazos sus niños; los hom-
[bres 
conmovidos las siguen y besan sus vestes. 
Sin cesar desquijara las fauces hambrientas 
el ídolo candente 
de entrañas infernales; 
y, ufanas, las mujeres 
a los hijos amados 
le sumen en el vientre. 
De los ojos del dios por el hueco, las llamas 
salen; rugen sus labios que humean y hieden. 
¡Desgraciadas las madres que enjugan el lloro 
porque agudos cuchillos las carnes les hien-
den!... 
IV 
Y una vez más al mundo desciendo, 
¡Todavía mi espíritu busca la patria! 
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un río tortuoso vislumbra entre la niebla 
y una ciudad en siete colinas asentada. 
Por todas partes cánticos, 
pulsar de sistros y tañer de flautas. 
A lo lejos el foro: rumores de fiestas; 
la curia-, togas y armas; 
arriba el Capitolio; 
y las termas en torno a palacios y estatuas; 
los pilares en fila de los acueductos 
que, fingidos titanes, las manos enlazan; 
altares doquiera, e inmobles encima, 
los tiranos, los dioses y las cortesanas. 
Majestades excelsas, y libres, y esclavos, 
del Coliseo colman las gradas; 
despedaza al liberto la zarpa del tigre 
y los sacerdotes al ídolo aclaman. 
En boscajes de mirto y laurel rosa 
yogan bacantes desnudas, borrachas; 
y los niños sorprenden con risa a sus madres 
y las befan siguiendo sus torpes pisadas... 
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V 
Y, pájaro azorado, aún mi alma, aunque sin 
[rumbo, 
de cumbre en cumbre vuela; 
y al ver sobrecogida, 
un vago albor que del Oriente llega, 
lo sigue. Es el yermo; entre rocas 
las palmas decrépitas; 
sin frutos, y lacia, 
la escuálida higuera; 
y el rastro 
de la chiva hambrienta 
por reverberantes 
calveros de arena. 
Un conjunto de piedras, del sol renegridas, 
forma un otero que parece una pelada calavera; 
en la cima la cruz del suplicio afrentoso; 
y un hombre jadeante y agonizando en ella. 
Arrasados los ojos, moviendo los labios, 
a sus pies allá lejos un pueblo contempla: 
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«¡Padre mío, perdónalos! ¡no saben lo que ha-
[cen!» 
y unge su llanto a los que así le vejan. 
Cual purísimo lirio que abate la lluvia, 
junto a la cruz solloza su madre, macilenta; 
y rompiendo los grupos de pueblo y soldados, 
el dilecto discípulo al mártir los brazos allega. 
Con voz de amor el moribundo exclama: 
«Madre, ahí tienes a tu hijo»; los ojos después 
y el universo se cubre de luto [sella, 
y s j oye a los muertos escarbar la tierra. . 
Espíritu mío, 
ya tu éxodo toca de fijo a su meta; 
el horror que te envuelve y el sol .que se funde 
bien claro dicen quién el muerto era. 
Ya otra vez has sentido—fué en tu cuna— 
la triste y amorosa voz aquélla. 
A l hablar al Apóstol y a la Madre 
clavó en tí el Maestro sus ojos de estrellas. 
Tus débiles alas 
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mansamente pliega, 
romero del cielo rendido de sed y cansancio; 
en su sangre de vida los labios impregna, 
a sus pies acurrúcate, que esa es la patria, 
y hazte ¡oh Espíritu! cuerpo; ve y nace en la 
[tierra. 
De ÁNGEL QUIMERA. 
V I E R N E S S A N T O 
«Terra, ne operías nunc sanguinem meum» 
clama Job en su inmundo muladar, 
replicando a las agrias reprensiones 
de su amigo Elifaz. 
Hoy aflora a los labios del creyente, 
viendo a Cristo morir sobre la cruz, 
igual deprecación: — ¡Tierra, no bebas 
la sangre de Jesús! 
¡No escondas esa sangre! Por nosotros 
Cristo la derramó; 
caiga pues cual benéfico rocío 
en nuestro empedernido corazón; 
e, inefable venero de virtudes, 
lávense nuestros crímenes en él 
para que la justicia del Altísimo 
1/ 
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no los alcance a ver. 
¡Sangre auroral de las divinas llagas! 
refulge sobre mí, 
y tu radiante púrpura haga día 
mi noche de pecados al morir. 
E S P U M A 
Yo vi un amanecer dichoso: 
todo promesas el paisaje, 
todo oros rútilos el cielo, 
tibio el ambiente, el mar de jaspe. 
De las espumas florecía 
la Anadiomena blanca y grácil, 
y, más que vista, adivinada 
su desnudez por lo distante, 
sintonizaban mis sentidos 
las radiaciones de su carne. 
Fué caluroso el mediodía: 
el sol mostrábase radiante, 
la mar dormida, el viento laxo, 
cuando a Citeres hice el viaje. 
Cogí la oval concha de Gnido, 
y en sus internas espirales 
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oí el murmullo de las olas 
y el eco de las tempestades. 
Las tempestades que vinieron: 
cúmulo'nimbos coruscantes 
sus escuadrones concentraron 
casi a la vez de todas partes; 
nublóse el sol y el trueno altivo 
rompió en apostrofes triunfales. 
Bajo la espuma socarrada 
buscaba Hefestos—mas ya en baide-
con rayos que forjó en el Etna, 
a su infiel cónyuge mudable. 
Yo en tanto asíame a una roca, 
náufrago agónico y exánime. 
Siempre encrespadas las espumas, 
febril yo, herido y arrastrándome, 
aún pude ver por el Poniente, 
claro sólo él, morir la tarde. 
Un trazo azul al horizonte 
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por donde asoma un sol exangüe 
que declinando raudo y frió 
más bien parece que se cae; 
un cielo bajo, plomo y cobre, 
y un mar convulso, gris y jalde. 
¡No hay ya aqui huella de Afrodita! 
pero percibo el olor acre 
de los pebetes que por ella 
en Amatonte, en Pafos arden. 
Reina la noche: un fino orvallo 
ligeramente crepitante 
sobre las olas que se aplacan, 
semeja el llanto inatajable 
que por Adonis vierte Venus 
sobre la espuma que es su madre. 
Fundió la sombra los colores 
y desliéronse en el aire 
unos tras otros los sonidos... 
¡Lluvia! ¡analgesia! Es el instante 
propicio a las evocaciones 
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de cosas que existieron antes 
o que no existen todavía... 
¡Diosa de Chipre por quien mártir 
muero! Di a qué sabe tu boca... 
¡Aún mi experiencia no lo sabe! 
¿A espuma dulce de tu vino? 
¿a espuma amarga de tus mares? 
Me diste el goce que es tu espuma; 
te doy mi Espuma que es mi sangre, 
un poco turbios, sangre y goce, 
y como espuma deleznables. 
La tuya a mí no me ha bastado,., 
ni a ti quizá te satisface 
si a tu hijo, ves haciendo el oso, 
la venda convertida en traje, 
la aljaba, huera, en alcancía, 
y el arco y la saeta en áspid. 




















































si a tu hijo, ves si a tu hijo ves. 
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